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LA P 


Es lógico que los anarquistas sien- 
ian el eran deseo de realizar una par 
¡e de sus objetivos sociales y hasta; 
que pongan tódo su empeño en for- 
juular un programa de lucha por 
conquistas inmediatas. En las tareas 
de organización los militantes de la 
y. O. R. A. no deben perder de vis- 
ta aquellos fines inmediatos que jus- 
tifiean la existencia del movimien- 
to obrero, como no pueden eludir 
necesidades que están comprendidas 
en la realidad cireundante. 

Negar nuestro esfuerzo a una con- 
quista económica o moral, por las 
vías de la acción directa, tomando 
por base el ej erciciode la huelga, del 
sabotage, del boicot y demás armas 
del movimiento obrero, importa tan- 
io como renunciar a intervenir en 
las luchas sociales. De ahí que el an- 
arquismo de actuación gremial, sin 
renuneiar a los objetivos mediatos, 
sin transigir con las tendencias re- 
formistas que ven en la clase traba- 
jadora el elemento pasivo para sus 
realizaciones políticas, propicie la re- 
sistencia activa a todas las formas 
de explotación y acepte también con 
guistas parciales que sin embargo 
no alteran el orden de los factores 
en la economía capitalista. 

Pero si los anarquistas consideran 
necesaria la lucha por mejoras eco- 
nómicas — con lo que vendrían en 
cierto modo a coincidir con las ten- 
dencias reformistas—, entienden en 
cambio que toda reforma social de- 
be ser realizada por la clase trabaja- 
dora mediante su esfuerzo y prescin- 
diendo de la tutela de los partidos 
políticos y de las gestiones oficiosas 
de los representantes del Estado. 
Una conquista no es una concesión. 
El hecho de que se pierdan las huel- 
vas no quiere decir que haya fraca- 
sedo el instrumento de lucha. Por- 
que si se tratara de obtener una me- 
jora mínima — aquella que estarían 
dispuestos a conceder los capitalis- 
tas sin resistencia — bastaría con 
formular ese deseo y luego entablar 
negociaciones amistosas con la cla- 
se patronal, o en último caso, some- 
terlas al fallo de un árbitro, 

Como ese procedimiento no es acep- 
tado por los militantes de la F. O. 
R. A., la huelga se produce cada vez 
que los trabajadores formulan una 
exigencia y los patrones se resisten 
a hacer concesiones. Se plantea así! 
la necesidad de lucha y el resultado 
no puede ser otro que el triunfo o 
ia derrota de los obreros organiza- 
dos. ¿Habría una solución interme- 
dia — de paz sin vencidos ni venee- 
dores — en casos en que todo inten- 
to de eonciliación daría a los capi- 
talistas oportunidad para afirmarse 
en su intransigencia? 

Hay quienes se duelen por el re- 
sultado de algunas huelgas que re- 
sultan, además de largas, agotadoras 
Para los obreros. Quisieran que se 
evitara a los trabajadores el sacrifi- 
cio de un paro demasiado prolonga- 
do... y nos salen proponiendo las 
cajas de resistencia. ¿Es ese un buen 
recurso para mantener movilizada a 
úna masa que se limita al cruce de 
brazos, que espera vencer a los pa- 
trones sin atacar sus vitales intere- 
Ses, que nada hace para impedir que 
los suplanten en el trabajo los que 
Torman la reserva de los rompehuel- 
gas? 

Si las huelgas no se ganan con el 
simple cruce de brazos ,está demás 
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Problemas sociales 


OBJETIVOS Y ) 
-——— REALIZACIONES| y cuestiones politicas| 


demos deducir del fracaso de un 
gremio una consecuencia contraria 
a los métodos de lucha que caracte- 
rizan el movimiento de la F. O. R. 
A. ¿Y no es el colmo del absurdo 
que, deduciendo de los hechos con- 
elusiones que niegan nuestros prin- 
cipios, se llegue a afirmar que están 
vencidos trabajadores que persisten 


eon tenacidad admirable en la de-j 


fensa de sus intereses? 

Alguien ha dicho que ninguna 
huelga se gana. El juicio partió de 
un anarquista y fué deducido del 
fenómeno, común a todo el régimen 
capitalista, que explica la interde- 
pendencia del proceso industrial en 
sus variadas manifestaciones, por lo 
que toda resistencia de abaje deter- 
raina la concentración de la ofensiva 
del capital sobre un frente 
Resultaría, pues, que desvirtuada la 
huelga como arma defensiva, no les 
quedaría a los trabajadores otro re- 
curso que el de ir a la revolución. 
Pero no es posible hacer revolucio- 
nes todos los días, sobre todo con 
raasas que no sienten la necesidad 
de ese esfuerzo supremo, por lo que 
debemos continuar realizando con- 
quistas parciales mediante el ejerci- 
cio de la lucha gremial en planos 
cada vez más vastos y sobre objeti- 
vos que importen verdaderas accio- 
nes solidarias. z 

La constancia de que las huelgas 
se pierden muchas veces, no debe 


llevarnos al resultado negativo dej 


que son innecesarias. Y menos debe 
un anarquista deducir de ese hecho 
conclusiones que importan la acep- 
tación de las peores prácticas del re- 
formismo. ¿Qué pensar de quienes, 
creyendo que han hecho un gran 
descubrimiento, nos salen ahora con 
aquéllo de que para hacer frente a 
los patrones los obreros deben crear 
una caja de resistencia? La propo- 
sición es absurda, pero se convierte 
ea imperdonable tontería si se for- 
mula precisamente como remedio 
infalible, y sobre todo si el tal re- 
medio ha sido extraido de conclu- 
siones erróneas sobre un hecho ac- 
tual. 

Anticipar el fracaso de una huelga 
y ofrecer el remedio para las que se 
produzcan en el futuro, es una tarea 
un poco temeraria. Y si, como ocn- 
rre en el caso que comentamos, se 
pretende valorizar los factores nega- 
tivos y desconocer lo que tiene de 
vital nuestro movimiento, no sabe- 
mos si en realidad se proclama el 
fracaso de los métodos anarquistas 


de lucha o si se pretende que el «n- ' 


arquismo cargue sobre sí la respon- 
sabilidad de las derrotas obreras 
por no haber sabido los militantes 
de la F. O. R. A. amoldar su con- 
ducta a las exigencias del momen- 
Los 

Porque otra cosa no supone la de- 
elaración de que una huelga que se 
mantiene en pie está fracasada y de 
que no fracasaría esa, ni ninguna 
otra, si los anarquistas propiciaran 
de cajas de resistencia para sostc- 
ner a los húelguistas en lasgos paros 
de brazos caídos. ¿No se deduce la 
posibilidad de que sean derrotados 
los obreros del hecho de que se man- 
tienen demasiado pasivos frente a 
las maniobras de la clase patronal? 
Pues entonces lo que hace falta es 
acortar el camino y no prolongarlo: 
precipitar el desenlace de la lucha 
con acciones enérgicas, acostumbran- 


que se mantenga a los huelguistas ¡Yo a los trabajadores a tener con- 


con un fondo de resistencia. El fra- 
caso de los conflictos gremiales no 
se debe casi nunca a la deserción de 
los que abandonaron el trabajo, si- 
no al hecho de que son suplantados 
en sus tareas, o a la cireunstancia 
de que el movimiento se prolonga 
demasiado y termina por desalentar 
a la mayoría. Para evitar el agota- 
miento de las energías proletarias, 
¿cuál es el mejor recurso? El de la 
acción. Y accionar significa poner 
en pie de guerra no solo al gremio 
comprometido, sino a todos los gre- 
mios afines, movilizando las fuerzas 
que pueden decidir en pocos días el 
resultado de la contienda. 

Para los anarquistas las realizacio- 
nes inmediatas no pueden desviarse 
del objetivo fundamental. Si nos 
duele que se pierda una huelga, y 


e 


si es nuestro deber poner en prácti- 


fianza en sí mismos, en su capaci- 
dad de resistencia, en la fuerza de 
la solidaridad. 


Una comedia 
- Solemne 


La prensa fascista, obligada a callar 
frente a la réplica del papa a la tesis 
absolutista de Mussolini en materia de 
enseñanza agotó las frases rimbomban- 


tes para magnificar el acto realizado en ; 
el Vaticano para consagrar, con la firma 


de ldictador y del cardenal Gasparri, la 
reconciliación de la Santa Sede con la 
monarquía saboyana. 

Se pretende dar una importancia ex- 
cepcional a las frases cambiadas durante 
la ceremonia y al protocolo de la firma 
del proceso verbal que da por ratificado 
el tratado de Letrán. Pero las divergen- 
cias que separan al Vaticano del régimen 
fascista no podrán ser superadas con 


ca todos los recursos de la acción di-Jesas declaraciones de buena voluntad, 
recta para hacerla triunfar, no-po-!Porque ni Mussolini está dispuesto a ce- 


En su oportunidad hemos comentado 
las extrañas derivaciones que tuvieron 
las huelgas desarrolladas en la ciudad 
de Rosario y en la campaña santafecina. 
Transformada una simple cuestión gre- 
mial, de salarios, en complicado pleito 
político, les fué fácil a los capitalistas 
introducir en el ambiente motivos de in. 
' quietud y hacer creer a la gente crédu- 
la que se tramaba un terrible complot 
subversivo contra el orden establecido. 

Con el pretexto de reprimir los desma- 
nes de los “agitadores”, pero en realidad 
con el fin de forzar una situación polí. 
tica que se había planteado en el seno 
del radicalismo, el gobierno federal dis- 
puso el envío de tropas a la provincia 
de Santa Fe. La expedición militar lle- 
nó su cometido realizando tareas policia- 
les en la ciudad de Rosario y en algunas 
zonas de la campaña santafecina, Pero 
las huelgas siguieron su curso y se fue- 
iron solucionando en la medida de lo po: 
sible con o sin los “buenos oficios” de 
los veedores del poder ejecutivo de la 


único. | nación. 


Ahora, a la vuelta de seis meses, “La 
Prensa” constata que “persisten en 
algunos lugares de Santa Fe las dificul- 
tades que el elemento obrero viene 0Opo- 
niendo a la recolección y transporte de 
la última cosecha”. Y, como siempre, 
atribuye a los “agitadores ácratas”, que 
“se lanzaron a propagar el descontento 
entre los trabajadores rurales e incitar- 
los a la huelga”, la existencia de esas di- 
ficultedes que el gobierno federal dijo 
que resolvería con la intervención mili- 
* tar. 
| Repitiendo el argumento de los politi- 
¡cos opositores y de los capitalistas in. 
transigentes que aprovecharon la erlsis 
interna del radicalismo santafecino para 
¡desviar la opinión pública sobre el ver- 
, dadero origen de las huelgas, “La Pren- 
¿sa” dice que los conflictos gremiales de 
Rosario y de la campaña santafecina €s- 
taban alentados por el gobierno de San. 
ta Fe, que hacía así su política obreris- 


ta. Pero ¿por qué persisten las dificulta- 


HR 


¡des en algunas zonas agrícolas de aque- 
¡Ma provincia? 

i El órgano conservador dice que “la 
subsistencia en la campaña santafecina, 
en la región del Sur, sobre todo, de hos. 
tilidades dirigidas por sindicatos gremia- 
ies de estibadores, conductores de ca- 
rros y peones, con el propósito de impe- 
dir que los productos lleguen a estacio. 
nes o puertos de embarque, demuestra 
que las medidas aplicadas por el gobier- 
no central, si importaron mengua de au- 
tonomía para la provincia, no realizaron 
la pacificación de ánimos que era menes- 
ter a fin de no malograr los esfuerzos y 
fatigas de muchos beneméritos cultivado. 
res de la tierra”. 


Se ha olvidado “La Prensa” de algo 
que no hace mucho consignaba en sus 
columnas: de la existencia de un Dropó- 
sito ajeno a los verdaderos motivos que 
mantienen en pie de lucha a estibadores, 
corductores de carros y peones en cier- 
tas zonas agrícolas de la provincia de 
Santa Fe. Según el corresponsal del dia- 


conflictos, pues han comprado por anti- 
cipado la casecha de maíz a los chacare- 
103 que aun la tienen en la chacra, en 
troja, y al parecer no están apurados pa- 
ra hacerse cargo del cereal. Mientras 
tanto, los agricultores no pueden cobrar, 
ni vender a otros acopiadores, debiendo 
cargar ellos con todos los perjuicios que 
ccasiona semejante estado de cosas. 


í- El gobierno federal resolvió el pleito 
rolítico de Santa Fe, pero no hizo nada 
para solucionar las huelgas. ¿Acaso era 
eso lo que preocupaba a los gobernan. 
tes? Y, por otra parte, ¿no está probado 
que las empresas cerealistas aprovecha- 
ron aquella cuestión política para reali- 
rar un escandaloso negocio con las cose- 
chas, como lo prueba el hecho de que 
mantengan el conflicto con los estibado- 
res y conductores de carros en algunas 
zonas para Obligar a los chacareros a 
mal vender la cosecha de maíz? 


YE 


La causa de Radowitzky. 


A yo = 


El destine del mártir de Ushuaia 


conmueve a los 
de todos 


Simón Radowitzky es Ya una bandera 
internacional de solidaridad y de lucha; 
ese nombre se pronuncia con respeto y 
con cariño en todos los idiomas; se Co- 
noce su heroismo en los círculos obrercs 
de vanguardia de todas las naciones. Se 
reclama incesantemente su libertad en 
el Japón, en los países escandinavos, en 
Estados Unidos, en toda Europa y en 
toda América; para el proletariado revo. 
¡lucionario su libertad es una cuestión de 
honor. Los barcos del regreso han sido 
quemados y no tenemos más que esia 
perspectiva: o la libertad de Radowitzky 
o una fortificación de la campaña hasta 
llegar a jugar la última carta. 

Está en el ánimo de todos que la li- 


revolucionarios 
los países 


popular, La huelga del 20 de mayo 10 
ha sido más que el comienzo de una se- 
rie de movimientos de nuestras organi- 
zaciones, que llevarán a cabo hasta 0b- 
tener justicia. No dudamos que las re. 
ciamaciones del proletariado internacio- 
nal se volverán cada vez más enérgicas 
e insistentes y que la sordera oficial de 
hoy se verá forzada a ceder y a oírnos, 

En el número de 1.0 de mayo de Brund, 
el conocido semanario anarquista sueco, 
Víctor Arendorff ,tal vez el mejor de los 
poetas líricos libertarios del presente, de- 
dica una poesía preciosa a Mooney, a 
Billings y a Radowitzky. Es una compo 


rio conservador en Rosario, los cerealis. | da uno de los bandos en pugna hace el 
tas no tenían interés en solucionar €sos | relato a su forma. “La Internacional”, 
ja . Confed 


Confederación Sindical latino americana, 


bertad de Radowitzky no se nos ha de | sición conmovedora al mismo tiempo que 
conceder por Hipólito Irigoyen, el único ' alentadora y revela hasta qué grado la 
que tiene legalmente atribuciones para causa de nuestro mártir ha llegado al 
ello. Eso lo sabemos perfectamente. Sin | corazón de los revolucionarios. No que. 


jembargo no podemos menos de intensi- 
| ficar la batalla emprendida. Y de las con- 
secuencias de esa lucha no seremos nos. 
otros los responsables, sino los que se 
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der en lo que respecta a la tutela de la 
¡juventud italiana ni el papa puede re- 
Inunciar a las prerrogativas de la Iglesia 
¡en el terreno espiritual. 
Para los comentaristas de la “reconci- 
,Mación”, las declaraciones hechas duran- 
te la ceremonia ejecutada en el Vaticano 
para ratificar el acuerdo de Letrán, “con 
firman la voluntad de los contratantes 
de observar lealmente, en la letra como 
en el espíritu, las disposiciones del tra. 
tado en su irrevocable y recíproco reco- 
nocimiento de las soberanías, que elimi- 
na definitivamente la cuestión romana, 
y de observar igualmente el concordato 
ev sus altas finalidades, tendientes a re- 
gular la situación de la religión y de la 
jelesia en Italia”. 


De acuerdo con el tono ampuloso que 
emplean los órganos fascistas cada ven 
que deben magnificar las cosas pequeñas 
y dar carácter de acontecimiento a he. 
chos vulgares, el “Giornale d'Italia” di- 
ce que tales declaraciones — las de Mus- 
solini y de Gasparri en la ceremonia 
mencionada — aumentan el significado 
del acontecimiento. Agrega que éste po- 
ne un sello de solemnidad y perpetuidad 
al acto considerable que se ha realizado, 
ai reconciliar al jefe de la casa de Sa. 
boya. y toda la descendencia con el jefe 
de la cristianidad. 

“La Tribuna”, otro diario fascista, es- 
cribe: “Después de seis siglos, el espí- 
ritu de Dante queda aplacado, al contem- 
piar la realización de su propia visión: 
el jefe del poder espiritual y el jefe del 
poder temporal reunidos en armoniosa 
idealidad dentro de los límites de la 
Roma eterna”. 

Palabras, palabras y palabras. La re. 
conciliación no pasa de ser un acto polí- 
tico — de sucia política fascista y cleri- 
cal — que a lo sumo prestará ciertos ser- 
vicios a Mussolini en el plano interna. 
cional: como un medio de influencia en 
aquellas colonias que el fascismo preten- 
de anexar al futuro imperio romano... 


la hermosa poesía de Arendorff; perde- 
ría el ritmo y la belleza del original. Pe. 
ro transcribimos la última estrofa, por 
l si alguno de nuestros lectores compren- 
de el idioma. Dice así: 

“Man veknar latt i sinnet, som du vet, 
naer man bak'gallrad glugg i cellen sitter, 
Men vekna ej, kamrat—varhaerd och bi. 

tter 


[la no intentar siquiera la traducción de 


och stark i hatet i din ensamhet! 
Nu snart, en vaerens dag vid faegelsaeng, 
dae som till fest naturen vill smycka 


i blomsterskrud, du ur ditt faengsels 
tvaeng 
gaer ut till kamp foer maensklighetens 
lucka” 


Aproximadamente, traducido en' prosa, 
dice: 

“Se hablanda fácilmente el cora- 
zón, tú lo sabes, cuando se está tras los 
, barrotes de la celda. Pero no cedas, ca- 
[marada, sé duro y firme y fuerte en el 
odio en esa soledad! Pronto vendrá la 
primavera con el canto de los pájaros, 
cuando la naturaleza se adorna para la 
fiesta con los ornatos de flores; enton- 
ces saldrás de la opresión del presidio 
para la lucha por la dicha de la huma. 
nidad”... 

Confiemos que ha de llegar, por nues- 
tra propaganda y nuestro esfuerzo, la 
primavera para Simón Radowitzky y que 
volverá a combatir a nuestro lado por 
una humanidad mejor, Esa convicción es 
la que debe arraigar en todos los traba- 
jadores, pero especialmente en todos los 
anarquistas, y para ello es preciso, mul- 
tiplicar la acción y las iniciativas ten. 
dientes a interesar cada día un mayor 
número de personas, en todos los países. 
De la legalidad no podemos esperar na- 
da, porque en la Argentina, más si ca- 
be que en los demás países que se supo- 
nen civilizados, la judicatura es un ins. 
trumento extremadamente dócil y ma- 
leable en manos de la política reacciona- 
ria. Confiemos solo en las propias fuer- 
zas, en nuestras posibilidades para inte. 
resar al pueblo por la libertad de un 
hombre que es todo un símbolo, y para 
llegar, al corazón de todos los seres de 
conciencia recta y de sentimientos soli- 
Carios. Con todos ellos formaremos un 
bioc más fuerte que el bloc del jesuitis- 


obstinan en escuchar más los consejos y 
mandatos del jesuitismo que el clamor 
1 


AL MARGEN DE 


UN INCIDENTE 


Una incidencia entre bolcheviquis 


y “confraternales” pone al des- 
Cubierto ciertos entretelones 
del censreso de Mentevideo 


En el congreso que termina de realizar (que hace una semana ha terminado sus 


la Unión Ferroviaria, se ha producido 
un formidable lío entre bolcheviguis y 
“confraternales”. Los primeros pretendie.. 


¡sesiones en Montevideo”. 
| Hasta aquí lo que dicen los bolchevi. 
! 


Guis; véase, ahora, como explica el he- 


ron hacerse representar en la asamblea | cho el señor Tramonti ante el congreso 


ferroviaria por tres delegados nombra- 
dos en esa parodia de congreso continen- 
tal que termina de realizarse en Monte. 


de la Unión Ferroviaria: 
“Los delegados de la Latino.America- 


video, y los segundos opusieron obstácu- | Ciario “Libertad” — se presentaron un 


los a la entrada de esa delegación, lle- 
gando incluso a hacerla detener por la 
policía, según expresa “La Internacio. 
nal”, órgano del partido comunista. 

No sabemos ni nos interesa saber lo 
que habrá de cierto en los pormenores 
le esta incidencia, acerca de lo cual ca- 


por ejemplo, hace la siguiente relación 
en su último número: 

“Ayer, 5 de junio, a las 3 de la tarde, 
en el momento en que los delegados ele- 
gidos por el Congreso Continental Sindi. 
cal de Montevideo, para que saludaran al 
congreso de la Unión Ferroviaria, se 
presentaron a cumplir su misión solida- 
ria y fraternal con los obreros explota- 
dos del riel, por orden del presidente de 
la Unión Ferroviaria, A. Tramonti, aque. 
lios tres compañeros fueron sacados vio- 
lentamente por la policía y otros sujetos 
de dentro del mismo local de sesiones 
del congreso, y conducidos y encerrados 
Ses los calabozos del departamento de po- 
icía... 

“La delegación — agrega “La Interna. 
cional” — estaba formada por el com- 
pañero D. A. Siqueiros, secretario gene- 
ral de la Confederación Sindical Unitaria 
de México, que tiene en su seno a cien 
mil obreros industriales y trescientos 
mil campesinos; por el camarada Sán. 
chez, delegado de la C. Obrera Nacional 
de Cuba, que lucha encarnizadamente con 
tra la feroz dictadura de Machado, y por 
el compañero A. Gubineili, delegado de 
Gentrar” del Tri 
bajo del Brasil, que cuenta con más de 
60.000 federados cotizantes. Pero ellos 
llevaban el saludo, no sólo de los traba. 
jadores de sus países, sino también de 
los 600.000 obreros y campesinos de la 
América latina que estuvieron represen- 
tados en el congreso constituyente de la 


La conferencia 
trabajista y la 
burecrácia 
sindical 


Muy pocas noticias publican los dia- 
rios sobre el desarrollo de la conferencia 
internacional del trabajo. ¿Será por qué 
esta vez el gobierno argentino no mandó 
la consabida delegación al concilio obre- 
tista de Ginebra? 

Ayer se informó que el director de la 
oficina internacional del trabajo, Albert 
Thomas, reunió a los delegados de los 
países de la América latina a la confe- 
rencia internacional del trabajo y pro- 
nunció un discurso en el que declaró que 
había comprobado con júbilo la crecien- 
te adhesión de las repúblicas americanas 
a la obra de la organización. 

“Es de lamentar — dijo — que la au- 
sencia de los delegados argentinos sea 
una sombra en este cuadro, y es de la. 
mentar tanto mayormente esa ausencia 
por cuanto en los años anteriores la de- 
legación argentina había aportado su co- 
laboración activa y preciosa. 

Los señores Reyes, Mackenzie, Walder 
y Candina contestaron a las palabras del 
señor Thomas, y especialmente el señor 
Candina dijo que las esperanzas de los 
trabajadores del Centro y Sud América 
se hallan puestas en la organización in- 
ternacional del trabajo. 

Por su parte el señor Bandeira Mello 
reafirmó la adhesión del Brasil y la. 
mentó la ausencia de la delegación ar- 
gentina. 

Los lamentos de los burócratas reuni- 
dos en Ginebra tuvieron un eco antici- 
pado en los círculos reformistas de este 
país. Un politiquero social.demócrata, en 
el congreso que acaba de realizar la 
Unión Ferroviaria, propuso un voto en 
favor de la adhesión de la Argentina a 
la Liga de las Naciones. La mayoría de 
los delegados rechazaron esa propuesta 
política, pero el propósito de prohijar la 
entrada de la república en el concilio de 
las potencias imperialistas existe entre 
los jefes de la Confraternidad y de la C. 
O. Argentina. 

Mediante la adhesión de la Argentina 
a la Liga de las Naciones, sería oObliga- 
torio el envío de delegados a las confe- 
rencias internacionales del trabajo. Y, 
claro, son esos puestos burocráticos los 
que defienden los jefes del reformismo 
confraternal y coista. 


mo y del arrivismo que rodea a Hipólito 
Irigoyen. 

¡Olvidar, aunque fuese por un momen- 
to, la lucha por la libertad del mártir 
de Ushuaia es equivalente a una claudi. 
cación! 


día y el secretario Kogan, por indicación 
Gel vicepresidente, les hizo notar que la 
comisión creía innecesario el saludo que 


sistieran, se les comunicó 
sión se reuniría al día siguiente y les 
comunicaría lo que se resolviera. El día 
siguiente, sin esperar la resolución de 
la comisión directiva, habían repartido 
una circular dando cuenta de la entre. 
vista y sus propósitos, y a la tarde se 
presentaron, entrando de prepotencia al 
salón de deliberaciones y manifestando 
que únicamente los sacarían con la poli- 
cía. Fué en esas circunstancias que él, 


que debían abandonar el local hasta que 
se les idicara si podían entrar, y como 
no quisieran hacerlo, hubo que sacarlos 
del salón llevándolos en el hall. Alí los 
dejaron, y al llegar a la calle la policía 
intervino, a a que ellos pidieron que no 
los llevaran detemidos, y como lo hicie- 
ran, el presidente de la Confraternidad 
Ferroviaria, José Negri y Melani, mieru. 
bro de la C. D. fueron a la comisaría 
a solicitar su libertad. 

“Ahora vemos en un volante — termi- 
na diciendo Tramonti — que afirman 
que la policía los ha sacado del local'y 
todos los delegados son testigos de que 
ello es una mentira”. 

Repetimos que no sabemos ni nos in- 
teresa saber cuál de las dos versiones 
es exacta en lo que se refiere a los 'por. 
menores de la incidencia. Nuestro único 


deducen acerca de ciertos entretelomes 
del congreso de Montevideo, puestos en 
aescubierto, a raíz de esta incidencia. 

Según versión de “La Vanguardia”, el 
señor Becerra informó al congreso de 
la Unión Ferroviaria, en su carácter de 
vicepresidente de la misma, y dijo que 
él concurrió al congreso bolcheyiqui de 
Montevideo, enviado por la comisión di- 
rectiva, pero que el carácter de su dele. 
gación fué el de presenciar+lo que en ese 
congresu se hacía y decía para informar 
1ueBgo u su regreso. 

Relató minuciosamente lo sucedido en 
Montevideo. Manifestó, en primer térmi- 
no, que uno de los organizadores de ese 
congreso apellidado Codovilla, expresó 
al descender del vapor en Montevideo, 
que le llamaba poderosamente la aten- 
cion la presencia de delegados de la U. 
Ferroviaria, lo que no podía tener, a su 
juicio, más objeto que hacer fracasar las 
proposiciones que se presentaran; pero 
informado Codovilla del carácter de la 
delegación de los ferroviarios, se tranqui. 
lizó por completo, 

Retiriéndose a la elección del “presi- 
dium” o presidencia del congreso, relató 
como fué elegido, mediante instrucciones 
que se dieron a determinados delegados, 
lo que probaba la poca espontaneidad de 
todo lo que ocurría. 

La Argentina, dijo después, estaba re- 
presentada por algunas entidades como 
la federación cordobesa, los sastres de 
compra y venta de Buenos Aires, el S. 
de Luz y Fuerza y algunas otras, entre 
ellas un grupo de campesinos de Santa 
Fe, cuyo delegado manifestó que los cu. 
jetillas de la U. S. A. habían ido ali a 
decirles que no estaba bien lo que pensa- 
ban hacer, de luchar contra los capita- 
listas. sl 

Al inaugurarse el congreso, continuó 
diciendo, se pronunciaron discursos su. 
mamente revolucionarios. No quedó so- 
cialista, sindicalista ni anarquista con 
cabeza. Se atacó a la Internacional de 
Amsterdam; se dieron mueras a la C. O. 
A. y ala U. S. A., y se dirigieron to- 
da clase de brulotes a los “jefes” refor. 
mistas. 

Analizó después la forma cómo se 
aprobaron las credenciales de los delega- 
dos, señalando que a algunos de éstos, se 
esperaba para aceptarlos saber cuál era 
su actitud dentro del partido comunista 
oficial. 

_ Dijo luego que se incluyó a la Unión 
Ferroviaria entre las entidades que con- 
currían al acto, lo que le obligó a decla. 
rar ante el congreso que la delegación 
que ostentaba era puramente informativa 
Y no debía tomar parte en los debates. 

Se refirió al informe de Contreras so- 
bre la situación internacional, en el cual 
calificó de “ignominiosa” la resolución 
de los delegados obreros en Ginebra — 
entre ellos Becerra — de Organizar un 
Secretariado de la Internacional de Ams- 
terdam en Buenos Aires, 

En el curso de ese informe Contreras 
demostró que.en ningún país como en la 
Argentina se había “trabajado” tanto a 
la “base”, es decir, a la masa trabajado. 
ra, pues en todas las secciones de la 
Unión Ferroviaria y la Fraternidad de 
maquinistas y foguistas y los sindicatos 
pertenecientes a la U. S. A. ya la C. 
os A., se había dejado sentir la acción 
del comité que organizó el congreso. 


na — dice Tramonti, según versión del 


pensaban dar al congreso, pero como in- 
que Ja com:l- 


como presidente, les indicó buenamente 


interés al comentar este. hecho, Ao 
énido ea las A lablones que de él se 


—Trogedias. 


Consideraciones en torno a un in- 
fanticidio 


1 


La conversación del día entre el conma- 
drerío de santa Fe gira en torno a un 
intanticidio. La maledicencia de los pron- 
tos a «cusar, la moral hipócrita de la so- 
ciedad cristiana y capitalista levanta el 
índice del anatema contra una pobre mu. 
chacha de 18 años que mató a su hijito 
iecién nacido, por no tener valor y con- 
ciencia para enfrentar la condena de la 
sociedad por el enorme delito de ser nia- 
dre sin previo permiso del juez o del cu- 
Ta. También la prensa contribuye por su 
parte 'a suscitar esos aires de moralidad 
ofendida, gritando contra la madre des. 
naturalizada y criminal. 

Es un caso entre millares, no tiene na- 
da de nuevo en sí, pero es índice de una 
tragedia que a los anarquistas, que tene- 
mos sentimiento y una más amplia com- 
pbiensión de las cosas, no nos deja indi. 
ferentes. Mientras las comadres pudibun- 
das arrojan montones de lodo sobre la 
víctima, que es la madre, mientras Ja hi- 
pocresia aprovecha la oportunidad al vyue- 
lo para mostrarse en toda su asqueante 
desnudez, nosotros no vamos a unirnos 
ai coro de los acusadores, sino que que. 
lenmos explicar los atenuantes que exis- 
ten en favor de esa muchacha y también 


señalar la gran culpable de ese infanti- ¡ 


cidio: la sociedad cristiana, con su mo- 
tal de apariencias, con su desprecio para 
la maternidad libre, con su repudio ver. 
sonzoso e infame de todo lo que no lle- 
va el sello de la moral convencional. 
He aquí los hechos: una muchacha de 
18 años no tuvo suficiente poder para 
reprimir sus instintos, se entregó a un 
placer perfectamente natural, tuvo un 
hijo e, ignorante en esos trances, pobre 
ta! vez, sin fuerza para arrostrar las 
consecuencias que ese hijo indeseado 
tendría para su porvenir, no pensó más 
que en una salida: librarse del fruto de 
Sus entrañas. Al dar a luz, aterrorizada, 
sin ayuda ni consejo de nadie, entrega- 
da asu experiencia, mató al hijo, disi- 
muló como pudo su situación ,ocultó los 
restos del nuevo ser y cuando creyó que 
todo peligro había pasado, lo depositó en 
el cajón de los desperdicios. ¿Madre des- 


cotidianes 


naturalizada? No, esa acción no justifica 
semejante apóstrofe; quizás habría sido 
una madre amantíisima si la religión 
cristiana y el ambiente social no le hu- 
bieran significado que era un crimen la 
maternidad libre, fuera del matrimonio 
consagrado. Después, descubierto el teto, 
vinieron las investigaciones policiales, las 
murmuraciones malévolas y la identifi. 
cación de la muchacha autora del infan- 
ticidio, que actualmente está detenida, 
será procesada y condenada a muchos 
años de prisión, 

Viene luego toda la secuela de la tra- 
gedia: la “deshonra” de la familia, el lu- 
to y el dolor de un hogar, etc., etc. ¡Y la 
sociedad capitalista y cristiana  satisfe- 
cha de haber hecho sentir el peso de su 
rigor! 

Como se ve, teníamos razón al decir 
que no había nada de nuevo; son hechos 
cotidianos vulgares, pero sin embargo re- 
presentan perfectamente uno de los de. 
fectos más irritantes de la sociedad pre- 
sente. No solo queremos la revolución 
porque el Estado nos oprime y el capi- 
talismoy no sexplota, sino también por. 
que la moral burguesa y cristiana nos 
asfixia. 

Digamos ante todo que no defende- 
mos ese atentado a la vida humana; so- 
mos respetuosos de la vida y en lugar 
de coartarla quisiéramos proporcionarle 
el máximo desarrollo y la más completa 


motivos de acusación a los acusadores, 
que consideraríamos una gran injusticia 
la condena de esa muchacha. Y si depen- 
(era de nosotros, gustosos haríamos to- 
de lo que nos fuese posible para que un 
proceso de esa naturaleza se convirtiera 
en un proceso contra la sociedad, que 
es la verdadera infanticida, la verdadera 
culpable, la verdadera criminal. 

Por eso pensamos que si es necesaria 
la condena más severa, en buena hora, 
que se pronuncie el fallo, pero contra Ja 


¡ culpable, no contra esa pobre muchacha 


que no hizosino rendir tributo a la edu- 


cación social y moral recibida en su am- 
biente. 


Vergiienzas de 


muestra civilización 


La mano de obra indigena en las 
| colonias 


. En la revista belga “Le Flambeau“, 
M.. Perre Orts, delegado de su país a la 
comisión de logs mandatos de la Socie- 
dad de las naciones, estudia el proble- 
ma de la mano de obra en el Congo. 
La mayor parte de las  constataciones 
que ha hecho en el curso de una trave- 
sía del Africa se aplican a nuestras po- 
sesiones, y vienen en apoyo de las ob- 
servaciones que hemos reproducido de 
los señores André Gide, Poulaine, Albert 
Londres. El Africa ecuatorial muere. 
Nosotros la despoblamos, Ni las preocu- 
paciones que damos la apariencia de 
tener por la higiene de sus habitantes, 
ni la abnegación de los medios colonia- 
les compensan Jos males imputables a 
la explotación abusiva de la mano de 
obra por las compañías concesionarias, 


apoyadas por los que gobiernan y-+ad- 
ministran al país. 
Contrariamente a la opinión común, 


e] suelo del Africa central está lejos de 
hallarse cubierto de una vegetación ex- 
huberante; “las tierras fértiles no son 
más que la excepción y no constituyen 
más que islotes entre vastas extensiones 
no desiertas, pero formadas aquí por 
tierra liviana en exceso, en otra parte 
de un suelo compacto que tiende a di- 
luirse bajo la acción de las lluvias, u 
endurecerse en la estación seca”; sin 
duda podrán prestarse a cultivos indus 
triales, pero “no producen sino con par- 
simonia los productos necesarios para la 
alimentación indígena”. “Se puede reco- 
rrer en el Africa tropical decenas de 
millares de kilómetros sin que se ofrez- 
ca a los ojos el espectáculo de una vas- 
ta llanura fértil y cultivada”. El país 
no ha debido alimentar nunca una po- 
blación numerosa y el señor Orts estima 
hoy que esta ha disminuido por el hecho 
de la penetración europea “por la sola 
razón que tuvo en cuenta las circuns- 
tancias queshan marcado esa penetración 
no podía ser de otro modo”. 

“Las poblaciones sometidas a la in- 
fluencia del europeo están expuestas no 
sólo aA esas enfermedades que, aun va- 
riando de clima a clima, son el lote or- 
dinario de la naturaleza humana, esas 
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Que esto era cierto, lo sabian muchos 


delegados, puesto que se ha visto Cle- 
rc, en muchas secciones ferroviarias, 
donde se han comprobado los manejos 


comunistas, 

Habló seguidamente del origen ruso 
de los fondos que han servido para reali- 
var el congreso de Montevideo, el Cual, 
según informes fidedignos, ha costado 
cien mil pesos, lo que no han negado, al 
contrario, los dirigentes de ese congreso. 

En esa asamblea — agrega Becerra en 
su informe — se hicieron declaraciones 
en el sentido de que se debe desencade. 
nar una revolución comunista en todo el 
mundo, aun apelando a los medios más 
reprochables y en perjuicio de los pro- 
pios trabajadores. Se quiere por esos ele- 
mentos que no se resuelva ninguna 
cuestión de trabajo, sino que todo se en. 
brolle y encone a fin de sacar partido de 
esas situaciones caóticas. 

Como se ve por lo que antecede, la in- 
cidencia suscitaúa entre bolcheviquis y 
“confraternales” pone al descubierto los 
eniretelones de esa parodia de congreso 
continental realizado en Montevideo a 
instancias y por encargo de Moscú. De 
2lgo sirven, pues, los líos que se forman 
los politicantes del gremialismo, en la 
puja de preeminencia que mantienen en- 


tre sí. Ñ 


libertad. Pero hay tantas causas que ex- 
plican ese infanticidio, hay tantos ate- 
tuantes para la joven madre, hay tantos 


enfermedades que la ciencia anuncia y 
previene, y que la medicina trata, pero 
también a otras causés de destrucción 
que son determinadas por las condicio- 
nes de existencia que el pueblo coloni- 
zador impone a los indígenas. Es por eso 
que el problema no atañe solamente a 
la competencia del médico, sino también 
a la de cualquiera que sea 'un poco ca- 
paz de apreciar los principios de un go- 
bierno colonial y sus prácticas adminis- 
trativas. 

“El cirujano de guerra alivia las he- 
ridas físicas que la guerra ha causado, 
pero no hace nada para prevenir la cau: 
sa, la guerra. De igual modo, el mégi-' 
co colonial es impotente frente a esas 
causas de destrucción que se derivan, 
no de la medicina, sino del arte de go- 
bernar. El mejoramiento de las condi- 
ciones sanitarias de las poblaciones no 
puede ser más que la obra común del 
hombre de gobierno y del hombre de 
ciencia, pues la actividad del médico 
corre el riesgo de ser ilusoria si las cau- 
sas profundas de las Cuales tiene que 
combatir los efectos no son atacadas €n'; 
sus fuentes por quien tiene el poder.” 

El movimiento de la población es un 
criterio de la calidad de la administra- 
ción que tiene el cargo. “Allí donde el 
negro crece en número, se tiene la 
prueba, sea de que la raza Se defiende, 
sea de que el que asume su tutela la 
defiende victoriosamente. Al contrario, 
si el país se despuebla, no puede ser 
más que por efecto de ¿causas naturales 
que el tutor es responsable, O por el 
efecto combinado de esos dos factores. 
No se puede salir de ese dilema.” 

La llegada del europeo abre para toda 
la población indígena un período _de 
grandes pruebas. “Respecto del Africa, 
es el cataclismo, y entiendo cataclismo 
en el sentido propio de la palabra, €s 
decir el derrumbe del orden de cosas 
establecido. Ese orden de cosas no era 
sin duda respetable. pero sin embargo 
no es menos verdad, y es lo que hace de 
la colonización un gran drama humano, 
que la instauración de la influencia eu- 
ropea ha derribado las condiciones de 
existencia del indígena. Su organización 
política y social hw sido quebrantada, 
las disciplinas a las cuales estaba tradi 
cionalmente sometido cayeron en el des 
precio, el hábito sobre el cual reposaba 
la existencia de la familia ha sido abo 
lido, y fué sustituido por otras leyes, 
prácticas de que no había puesto antes 
nunca en duda la legitimidad han sido 
erigidas en delito, su fe hecha 08 su 
persticiones groseras que nuestra con 
ciencia condena, pero que no por eso 
constituía menos toda si vida espiritual 
ha sido rota en sus fundamentos.” 

Una sociedad primitiva es difícil de 
penetrar por la mentalidad europea; esa 
es una verdad que no han tenido bas 
tante en cuenta los Estados colonizado- 
res. “En los comienzos, no se han toma 
do el trabajo de comprender la sociedad 
indígena y, no habiéndolo comprendido, 
han procedido inconsideradamente”. 

De ahí las perturbaciones, las repre: 
siones y las devastaciones. “En fin, el 
movimiento que sucede a los siglos de 
inmovilidad, el paso de las misiones de 
descubrimiento y de las expediciones po- 
líticas, propagan de tuno a otro la enfer 
medad del sueño, y se puede pregunta? 
uno si esa plaga, de que nO Se ha des 
cubierto todavía el remedio, no extermi- 
nará la raza”. 

La gran guerra ha tenido sus reper 
eusiones en Africa y la epidemia de 
gripe de 1918 no le fué ahorrada. Inme- 
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diatamente después, es verdad, el Congo 
belga ha tomado un desarrollo material 
notable. Pero “el desenvolvimiento eco- 
nómico de la colonia ha entrañado lla: 
mados apremiantes de mano de obra, y 
de ahí resultó no sólo la crisis de la 
mano de obra, de que la opinión pública 
se ocupa en este momento, sino una 
crisis de la población de que la primera 
no es más que el efecto”. La comisión 
instituída en 1924 por el gobierno belga, 
para el estudio del problema de la mano 
de obra, ha distinguido tres modos se- 
gún los cuales el indígena es llamado a 
servir al europeo: lo El trabajo en las 
empresas situadas en una reunión ale- 
jada de su lugar de origen, que implica 
para el obrero el cambio de domicilio y 
que se realiza en virtud de un contrato 
a largo plazo; 2.0 el trabajo en las em. 
presas regionales situadas en un radio 
de aproximadamente dos días de mar- 
cha de la aldea; 3.0 el trabajo que se 
realiza en el ambiente indígena mismo, 
tal como el transporte a cortas distan- 
cias, los cultivos, la cosecha de los pro- 
ductos. 

Este último modo de trabajo es, en 


su principio, poco perjudicial para los' 
interesados. En cuanto a los dos prime- | 


ros, se equivalen porque no se tiene en 
cuenta el límite de dos días que les dis- 
tingue. Por lo que se refiere a las ex: 
patriaciones, no se ejercen 
aparentes para obtenerlas, las compañías 
recurren a contratos, pero los indígenas 
que las consienten ceden muy a menudo 


a una presión moral de sus jefes y, cuan | 
do el deseo de la ganancia es lo único 


que les decide, el resultado no es mejor, 
“Llegados al lugar de destino, los hom: 
bres son recibidos por el organismo de 


reclutamiento o por el patrón mismo, se- ' 


gún los casos. La mayor parte de los 
patrones, conscientes del valor del ca- 
pital humano que se les confía, lo ro- 
dean al momento de atenciones”. Los 
reclutas son sobrealimentados, trabajan 
moderadamente, son regularmente yisi- 
tados por el médico. “A pesar de esas 
precauciones, es durante ese período 
cuando $e producen entre los reclutas 
las mayores pérdidas. El cambio de cli 
ma y de régimen alimenticio les abate 
rápidamente. Otros mueren sin causa 
aparente: 
so de hombres sanos y vigorosos que, sin 
proferir una queja, comienzan a langui- 
decer, cesan de “alimentarse, se abando- 
nan y mueren”, Cuando, por falta de 
médico, la selección no ha sido bastante 
severa, la tarifa de la mortalidad se ele- 
va más aun. “En el curso de este año, 
se ha registrado todavía, entre ciertos 
contingentes, cifras de 12 por ciento de 
fallecimientos, sin comprender en esa 
cifra a los hombres que van a morir a 
las misiones y a las aldeas vecinas ni 
a los que, reconocidos inaptos o refor- 
mados, Caen en el camino del regreso”. 

Agreguemos todavía que todos esos 
grupos artificiales permanecen poco me- 
nos que estériles. 

El señor Orts ve en primer remedio 
a la situación actual en el perfecciona: 
miento de las herramientas. “Pero no 
basta vanagloriar el perfeccionamiento 
del 'instrumental, porque se correría el 
riesgo de predicar siempre en el vacío. 
Es preciso crear un estado de cosas que 
obligue al que explota a correr cón los 
gastos del instrumental”. Ese es el pa 
pel de la administración. En segundo 
lugar, “en el interés de la conservación 


de la raza y del mantenimiento de un:' 


estado sano y equilibrado, conviene... 
impedir los reclutamientos a largo plazo 
en toda la medida en que no son indis- 
pensables para la formación de una élite 
de artesanos de oficio”. En fin, dice el 
señor Orts: “Nadie tiene interés en que 
se desarrolle un proletariado negro don- 
de, sobre el odio de clase, se injertaría 
un odio de raza, y no es la chicotte de 
que se habla tanto en este momento, ni 
siquiera las ametralladoras que, en el 
Congo, son servidas por negros, quienes 
mantendrían en orden a un proletaria. 
do negro descontento, que nosotros ha- 
bríamos dejado desarrollar demasiado 
numeroso”, 
a . 

La cuestión del empleo de la mano de 
obra indigena debe ser objeto de una 
discusión en la conferencia internacio- 
nal del trabajo de 1929. El B. 1. T. de- 
be ponerla a punto inspirándose en las 
opiniones de un comité de peritos que 
se reunió en Ginebra del 4 al 8 de di- 
ciembre de 1928, 

De esas opiniones, según “L'Atelier”, 
se derivan un cierto número de princi 
pios: 1.0 El trabajo forzado debe desapa- 
recer. Es una supervivencia de las épo- 
cas bárbaras. Su mantenimiento está en 
contradicción flagrante con todas las 
concepciones modernas de las relaciones 
entre los hombres. Sin embargo, algunos 
trabajos de saneamiento o de interés 
público pueden ser útiles a los indíge- 
nas mismos. También: 2.0 En todo es. 
tado de. causa, si, por una razón supe- 
rior de interés general, se debe apelar 
al trabajo forzado, es preciso que la de- 
cisión no pueda ser tomada más que por 
las autoridades superiores del Estado o 
de los territorios interesados. 3. En 
ningún caso, bajo ningún pretexto, el 
trabajo forzado u obligatorio puede ser 
impuesto en beneficio de particulares o 
de personas morales diversas de la co- 
lectividad en su conjunto. Debe impe- 
dirse a los funcionarios ejercer una co- 
acción 
que están a su cargo en vista de hacer- 
las trabajar para particulares, 

Antes de autorizar todo recurso al 
trabajo forzado, las autoridades compe- 
lentes deben asegurarse: lo de que el 
trabajo o servicio a ejecutar es de un 
interés inmediato para la colectividad 
llamada a ejecutarlo; 2.o que ese servi- 


cio o trabajo es de una necesidad actual! 


o inminente; 3.0 que ha sido imposible 
procurarse mano de obra 
pesar del ofrecimiento de salarios tan 
elevados como los salarios partcicados 
en el territorio interesado por trabajos 
análogos; 4o que no resultará de ello 
un fardo demasiado pesado para la ge- 
neración presente. El periodo de trabajo 
requerido no debería pasar de sesenta 
días sobre doce meses 0, en casos muy 
excepcionales, de seis meses sobre doce. 
Los trabajadores deberían sufrir un ex- 
amen médico previo y exámenes perió- 
dicos; las horas de trabajo serían limi- 
tadas, los salarios pagados directamente 
a los trabajadores. 

“El interés esencial de las medidas que 
acabamos de indicar, es que, ante todo, 
serían susceptibles de 


violencias ' 


se cita frecuentemente el ca-! 


cualquiera sobre las poblaciones ' 


voluntaria a 


trabajadores forzados como emplear tra- 


: E 
bajadores libres, el régimen que se tra: 
ta de destruir desaparecerá .por sí mis- ú M 
mo. Una vez que, desde el punto de. vara] , ] 
* . E | E | k 1 


Diálogo entre el tío Peúre y el 
] tío Pablo 


de los salarios, duración de la jornada, 
etc., el trabajo forzado esté rodeado de 
una protección igual a la del trabajo 
libre, no. tendrá razón de ser. Es a eso 
a lo que pueden llegar las disposiciones 
encaradas por el B, I. T. y a las cua- 
les la próxima conferencia asegurará 


sin duda alguna la adhesión de todos los | 


pueblos .civilizados”. 

¿Qué piensa del proyecto del B. 1. T. 
nuestra prensa burguesa? He aquí lo 
que se lee en el “Journal des debats” 
Gel Y de marzo: 

“Todas estas sentencias están reple- 
tas de buenas intenciones. Pero el go- 
bierno colonial que deba ejecutarlas — 
bajo la vigilancia de un cuerpo interna- 
cional donde figurarán rivales y busca- 
dores de revancha — haría mejor en de- 
sistir de sus funciones. Basta leer los 
documentos e “informaciones agregados 
al informe del 'B. 1. T. sobre el traba- 
ja forzoso para juzgar que no se de- 
jará nada de su prosperidad actual a las 
“colonias modelos”, como la Nigeria y 
el Gold Coast, si se tomasen en cuenta 
las ideas más arriba transcritas. Este 
programa procede, en suma, de una ze. 
rie de concepciones erróneas. Por ejem- 
plo, admite, como punto de partida, que 
puede ser establecida una distinción, por 
poco clara que sea, en los primitivos, 
entre el trabajo obligatorio y el trabajo 
voluntario, Ahora bien, resulta, de la ex- 
periencia, que un individuo se siente tan 
penosamente ligado por un contrato de 
trabajo de duración un poco larga como 
por una ordenanza que lo pone, por or- 
den de la autoridad, en una mina. Otro 
punto. Es difícil- pensar que las razas 
indígenas afectadas por la civilización 
europea o dejadas a un lado aun; están 
en un estado de equilibrio físico, social 
y económico en el que se puede, en ca: 
so de necesidad, abandonarlas, sin incon- 
venientes para ellas mismas, Los auto- 
res del informe han perdido esto dema- 
siado de vista: la barbarie, la crueldad, 
el hambre, la enfermedad y la muerte. 
En ciertos pasajes, se tiene la impresión 
de que los redactores se han dado cuen- 
ta de la complejidad del asunto, de una 
complejidad que sobrepasa su síntesis; 
para no citar más que un caso, cuando, 
al excluir la coacción del administrador 
en materia de cultivos, no se atreven a 
prohibir “el estimulo”. Ahora bien ¿na 
es evidente que, dirigida a un indígena, 
una palabra de coacción puede muy bien 
no ser más que una palabra de estímu- 
lo pronunciada en cierto tono?” 

Robert Poulaine, en el TempS, da una 
nota más humana. Sin tratar la cuestión 
del trabajo forzado, nos da a entender 
que para sacar partido del indígena, es 
preciso previamente, conocerle, Una de 
las causas profundas que dominan los 
errores de colonización puestos de relie- 
ve en el Africa ecuatorial francesa debe 
ser atr.buída a ese desconocimiento. 

“Cuantas veces encontré, en mi ruta 
africana, blancos recientemente desem: 
barcados o titulares de varias campañas 
que me han hablado sobre los negros de 
las cosas más disparatadas: No hay pet 
da que hacer con esas gentes. Tienen to- 
dos los defectos, mentirosos, ladrones, 
perezosos. y torpes por añadidura. Y es. | 
ta declaración, elevada a la altura de 
un dogma, condicionada «su actitud 
siempre despreciable, a veces brutal, y 
adoptada para siempre por todos frente 
a gentes a quienes debían, en suma, su 
bienestar. Ciertamente, el negro tiene 


A 


> a, yy. 


—Dime, tio Pedro, tú que sabes tantas 
bellas cosas y que lees todos esos gran- 
des libros escritos allá por las gentes de 
París, dime pues por qué hay ricos y 
pobres. 


—Es, tío Pablo, porque somos todos; 


hermanos que se quieren bien, por lo 
que los unos deben tener abundancia de 
todo mientras los otros mueren de han. 
bre. 

—¡Qué dices! 

—Pregunta más bien a los republica- 
nos honestos. 

—Tú te burlas de mí; pero €s igual, 
yo veo bien que los ricos deben ser los 
que han trabajado mucho y los pobres 
los que, no habiendo trabajado, no pue- 
den haber reunido nada, 

—¡Ah, si! ¿Es que tú eres rico, a pe- 
sar de que tu padre ha trabajado tanto 


y de que tú trabajas diez y seis horas por 


día desde hace cuarenta años? 

—La verdad es que yo he permanecido 
pobre como Job, a pesar de haber tra- 
bajado más que un negro. 


A A AAA A e 


to me permite abrir un sumario, discre- 
to al comienzo, después definitivo, cuan- 
do poseo los elementos suficientes. No 
es preciso más, crealo, para inspirar un 
temor saludable a los que se sientan 
tentados a, abusar de su situación, in: 
ctuso administrativa.” 


“Así habló el procurador del rey. Es 
preciso añadir, para ser justo, que, pa- 
ralelamente a esa tesis nueva en materia 
colonial, y que me parece que ha dado 
sus pruebas, he recogido las protestas 
de colonos que se quejan amargamente 
de los abusos del sistema y de sus con: 
secuencias: obstáculo al trabajo, relaja 
miento de la disciplina, inquisición, etc. 
Sin embargo, a juzgar en conjunto de 
los resultados sociales y humanitarios 
obtenidos por los métodos belgas y fran: 
ceses, mi elección está hecha”. 


Importa, en efecto, conocer bien al 
indígena y ganar su confianza para ha- 
cerle apreciar nuestra civilización. Lo 
que perjudica este conocimiento, es la 
creencia injustificada en una identidad 
de naturaleza entre él y nosotros. El es- 
pectáculo de las naciones civilizadas, en 


el seno de las cuales diversas razas han] 


sido amalgamadas nos lleva a negar la 
importancia de las diferencias sociales. 
Olvidamos que esta homeneización, más 
superficial, quizá, de lo que pensamos, 
no ha sido realizada más que después de 
decenas de siglos de vida común, Ahora 
bien, las razas que pueblan nuestras co- 
lonias o entre las cuales tratamos de in- 
troducirnos, viven al margen de nosotros 
desde hace millares de años, se han 
creado una civilización diferente de la 


—¿Es que el propietario que te al 
quila el prado es pobre a pesar de que 
su abuelo, su padre y él mismo no han 
hecho en su vida más que darse place. 
res y fiestas? 

—¡Pobres! sí, ellos han triplicado sy 
¡fortuna desde que los conozco. 

—Veo, pues, al contrario, que los ricos 
son los que no trabajan y los pobres log 
que trabajan. 

—Es un poco fuerte eso, sin embargo, 
Pero ¿cómo ocurre eso? 

—Es que al no ganar dinero por sí 
mismos, toman el que los otros han ga. 
nado. " 

—Pero entonces son ladrones. 

—¿Te atreves a decirlo, tío Pablo? No 
son al contrario gentes muy honradas y 
todos los que no hallan eso perfecta. 
mente justo son ladrones, 

—En verdad no entiendo nada. 

—Esperá un poco, vas a reconocerlo, 
¿Por cuánto ha comprado el prado «l 
abuelo de tu propietario? 

—Por diez mil francos, según lo sao 
toda la aldea. 

—¿Y por cuanto ba sido alquilado ese 
prado? 

—Ante todo a mi abuelo por 500 fran. 
cos al año durante diez años, a mi pa 
dre por 800 durante veinte años y a mi 
por 1000 francos durante 29 años. 

—Asi, tu abuelo dió al propietario 

5.000 francos 


Tu padre, . . . . . . 16.000 4d 
y E E ES > 
en total 50.000 > 


—Eso es, precisamente. 

—Pero la propiedad de ese campo, di- 
ces tú, no era más que de 10.000 fran 
cos. He ahí que habéis pagado 50.000 es 
decir cinco veces el valor del prado. 

—Es evidente. Pero entonces el pra: 
do debería ser mío y otros cuatro prados 
todavía del mismo valor por ese precio 
de 50.000 francos, Oh, lo veo claramen 
te, el propetario me ha robado, me ha ro- 
bado como en un bosque, puesto que me 
ha hecho pagar ese campo cinco veces 
más de lo que vale, y lo conserva toda- 
vía, como si yo no se lo hubiera pagado. 

—Vamos, cálmate, tio Pablo, te digo 
una vez más que el propietario es per 
fectamente justo y que eres tú el que 
serías ladrón si te atrevieses a preten- 
der que un prado que has pagado cin- 
co veces debe pertenecerte. 

—Dirás lo que quieras, pero ahora Veo 


defectos. Quién no los tiene? Sin duda nuestra, condición a la vez de su bien-[ y;,, que he sido robado. 


es mentiroso porque la mentira no le| 
ha sido revelada, perezoso porque la ma | 
turaleza le ha permitido siempre vivir 
sin necesidades, en la indolencia. No ro- 
ba, se lleva lo que necesita, consideran- 
do que todo lo que pertenece a su pa: 
trón es suyo, pero sus raterías se limi- 
tan a cosas pequeñas, y es el patrón el 
que no debe tentar al diablo, En fin, 
decir que el negro es una bestia es dar 
prueba de una falta absoluta de sentido 
erítico por no decir... de inteligencia. | 
El negro no es ni más ni menos inteli- 
gente que el blanco. Es simplemente di- 


,Terente. Hay además, entre él y el eu- 
| ropeo, veinte siglos de civilización que 


separan al contemporáneo de Vercinge-, 
torix y al elector de Gaston Doumergue. * 
Me excuso de usar tales procedimientos 
para demostrar una verdad que aparece- 
rá tanto más evidente a los franceses de 
Francia cuanto más desconocida parece 
a los francese de ultramar”. 

Un procurador general confiaba a M. 
Poulaine: 

“Lo que me espanta más en este país, 
es la mentalidad del blanco frente al in- 
dígena. Estoy en vísperas de terminar 
una permanencia de dos años. Durante 
ese período ni una sola vez tuvo que dar 
la orden de informar por un crimen o 
delito cometido por un negro contra un 
blanco. En cambio, el archivo está lleno 
de expedientes concernientes a procesos 
instruídos contra blancos a consecuen 
cia de brutalidades, exacciones, abusos, 
ete. de que fueron víctimas los indígé- 
nas”, 

“Algunas semanas después de esta 
conversación, me encontré, en tuna cabe- 
cera de distrito de la provincia oriental 
del Congo belga, huésped de un procura: 
dor del rey. Ya en el curso de algunas 
etapas recorridas a través de las male- 
zas, había podido observar la diferencia 
sensible entre el aspecto general de los 
negros de esa colonia y la de sus herma- 
nos del Africa ecuatorial. Si estos úl- 
timos me habían parecido tristes, y 
quizá sombríos, aquellos tan primitivos 
como los otros, daban una impresión de 
serenidad, de independencia y de tran- 
quilidad. 

“Eg que se sienten protegios, me expli- 
có el procurador. El negro es un ser te- 
meroso de reflejos infantiles; su pasi- 
vidad afecta a los impacientes, pero su 
docilidad es conquistada por quien sabe 
comprenderlo. Tiene además un: sentido 
instintivo de la justicia, siempre”"que es ¿ 
ta sea mípida. Tienen necesidad igual 
mente de ser tratado en confianza. Es; 
tan difícil arrancarle sus confesiones 
como sus quejas, y es grande en él la 
aprehensión de las represalias. Por mi; 


¡ Parte, he aquí cómo procedo con esos 


pupilos que la ley me ha dado. Todas las 
mañanas, a la hora del desayuno, abro 
la ventana de mi comedor, y mientras 
como escucho la conversación en la calle, 
Inmediatamente llegan a mis oídos las 
quejas altamente expresadas por los ne- 


estar y de su moralidad. que, por eso ¡ 
mismo, debe ser respetada. A pesar de] 


las apariencias, debidas a la facultad 
humana de imitación, su mentalidad no 
puede modificarse sino muy lentamente; 
al encarnizarnos en precipitar su evolu- 
ción, en desviar imprudentemente su 
curso, no llegaremos más que a desmo- 
ralizarles y quizá a exterminarles. A lo 


cluye la equivalencia. Nuestra propia ci- 
vilización no realiza, ciertamente en to- 
dos los puntos de vista, la perfección 
que le atribuimos de buena gana. De la 
inteligencia y de las costumbres se pue- 
de decir lo que un profesor de etnolo- 
gia inglés, M. Haddon, ha escrito de la 
naturaleza física: “Todos los pueblos 
consideran sus propios caracteres físicos 
como constituyentes del tipo normal, y 
consideran por consiguiente a todos los 
que difieren como extraños y hasta re- 
pugnantes; esto está probado por el 
gran número de pueblos que se denomi- 


¡nan ellos mismos “hombres”, lo que im- 


plica que se tienen por los hombres por 
excelencia”. Es preciso que estemos me- 
nos convencidos de nuestra superioridad. 

Las prescripciones que el B. 1. T. 
cuenta imponer a las naciones coloniza- 
doras, en interés de los trabajadores in- 
dígenas, aportarán sin duda alguna me- 
jora a la condición miserable de estos. 


Pero hay que temer que sean desviadas | : a 
: ladrones a los que no quieren que - 


por las administraciones ganadas para 
la causa de los capitalistas. Los seis me- 
ses de expatriación admitidos 'a título 
excepcional ¿no se convertirán en la re- 
gla? ¿Quién determinará el salario prac- 
ticado comunmente en un territorio en 
que los trabajadores están desorganiza- 
dos? ¿Quien apreciará la utilidad de un 
trabajo para la colectividad que lo eje- 
cuta, si esa colectividad misma ha esta- 
do en la imposibilidad de pronunciarse? 

Sería necesario formular los princi- 
pios que rigen las relaciones mutuas de 
los grupos humanos, Cuestión compleja. 
Reconocemos el derecho de los pueblos a 
disponer de ellos mismos. ¿Vamos a COn: 
cederles el derecho absoluto « lu propie 
dad de su territorio, la posibilidad de 
sustraer al uso de los pueblos mejor 
provistos el uso de fuerzas naturales 
que permanecen sin empleo? No, sin du 
da. Pero sin embargo no podemos rehu- 
sar, incluso a aquellos que consideramos 
atrasados, el derecho a Vivir y «u prose- 
guir su evolución en los lugares y en 
el sentido impuesto por el atavismo, si 
esta ha sido retardada, o el derecho a 
terminar apaciblemente sus días si se 
trata de razas en regresión consagradas 
a desaparecer. 

Notemos que la solución de estos pro- 
blemas interesa igualmente a nuestro 
país, porque nuestro suelo también es el 
objeto de colonización y el capitalismo 
internacional emite hoy la pretensión de 
sacar mejor partido que nosotros de sus 
recursos naturales, o dicho de otro mo- 
do, de explotarlas a fondo, aunque nNos- 


impedir muchos ' gros que saben mi presencia detrás de otros debiésemos, a nuestra vez, caer em 


abusos y que, además conducirían fatal- llas rosas trepadoras de mi jardín. Sé la miseria que infligimos a las poblacio- 
mente al abandono del trabajo forzoso. asi que tal patrón maltrata a sus servi ' nes colocadas bajo nuestra tutela. 


Se imagina uno fácilmente, 
que el día en que cueste tanto emplear 


en efecto, ! 


dores, que en tal “aldea un negro ha 
muerto por los golpes recibidos, etc. Es- 


G. GOUJON 
(De Plus loin, Paris) 


sumo, la ausencia de identidad no E a tomar mi dinero. ¿Qué me da? 


PP 


—;¡Cuidado! olvidas quizá que el pro 
pietario te presta la tierra, ¿No es pre 
eso que pagues ese servicio por un sel- 
vicio igual? 

—Seguramente. Puesto que me prest2 
su tierra, yo debo prestarle mi dinero. 
Pero si él toma su prado otra vez, 30 


El uso de su campo. ¿Qué es justo que 
yo le dé en cambio? El uso de mi di 
nero. Pero él me toma la propiedad (“e 
50 mil francos por precio del uso ¿e 
10.000 francos. ¿Es que la parte ** 
igual, por casualidad, es que el trueque 
es equitativo y es eso otra cosa que un 
horrible injusticia, un robo, y de los me- 
jor calificados? " 

—Pero la ley lo ha permitido. 

—¿Qué pruebo eso? Que la ley es ini- 
cua y que permite a los ricos despojar 
a los pobres. . 

—¡Ah, sí! Pablo, el honrado, ¿sabes 
que razonas absolutamente como aque- 
llos a quienes las gentes honestas Ma- 
man socialistas, es decir ladrónes? 

—¿Qué quiere decir todo eso? ¿El 
hrando está patas arriba? ¡Se llama ah 


robe al pobre y honestos a los que pr*'- 
tican y defienden ese modo de robar: 

—Pero, mi pobre amigo, olvidas el '?*- 
lor productivo del capital. 

—¿Qué es eso del valor productivo el 
capital? No he oído hablar nunca de +st 
parroquiano, : 

— Es el derecho que tiene el propi: 
tario a no trabajar al hacer trabajar =* 
campo en su lugar. 

—Hola, ¿es que has visto alguna +? 
un campo que se cultive por sí mismo 
que dirija el arado, que labre, que sien 
bre, que escarpa, que coseche? Me estiS 
contando paparruchas ¿y me crees 1: 
tonto como para tragarlas de ese tamil 
ño? 

—Pero desgraciado ¿no comprende> 
que sin la tierra tu trigo no crecería” ) 

—De acuerdo. Lo mismo que sin 10 
trigo el propietario moriría de hambtt- 
De donde concluyo que si el propietari! 
no me paga nunca mi tigo más que un 
vez para tener la propiedad, yo no debo 
pagar el gran prado más que una vez 
para tener la propiedad del mismo, y no 
cinco veces para no tener más que el us. 

—Pero tú no pagaste el prado más qu? 
lentamente, : 

—Como no se me regula el precio U? 
mi trigo más que en San Juan y en Sa! 
Martín, eso hace que alguna vez vendi 
un poco más caro que al contado. E"- 
tonces, cuando a causa de los términoS 
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La huelga de albañiles 


Una demostración solidaria 


solos ,en la lucha «contra muchos, se 
ijeva cien probabilidades contra ula de 
<alir airoso en el encuentro definitivo, 
pero cuando las dos fracciones se equili- 
bran, la victoria se inclina hacia el que 
mejor esgrime el arma. ; 

Pareja va la lucha entre el gremio de 
la construcción y los empresarios; los 
primeros aun no han agotado sus recur- 
<os de Jucha; los segundos han extre. 
mado todos los medios, desde la feroz 
persecución policial a la conquista de 
¿sos elementos que diciéndose obreristas 
<e han sumado al burgués haciendo una 
cbra altamente perjudicial al gremio en 
juelga, con su labor confusionista y di: 
yisora. 

Había que jugarse entero, pues, en 
esta demanda, había que hacer desfilar | 
ante los ojos de la multitud que niega 
la espontaneidad del movimiento ,ésa' 
fuerza dispersa en la capital y localida- 
des vecinas, para una constatación de 
cue, no sólo son los huelguistas los que 
concurren a las asambleas, sino que lo 
son todos los que hoy en un bella cita 
(e honor concurrirán al mitin que se 
efectúa esta tarde en la Plaza Constitu- 
ción. 

Más aun, esto demostrará de que la 
solidaridad no es vana palabra. En Ja 
hora del peligro, el instinto nos impele 
» ponernos a] cubierto de consecuencias 
zraves. El gremio de albañiles no está 
desamparado; la solidaridad de' los de. ! 
más gremios, ha de hacer renacer la con- ¡ 
fianza en los timoratos, en los no acos- 
tumbrados a estas luchas de tal prolon- ' 
zación. Por eso hoy, los gremios todos, 


PP 


úe pago el gran prado se haya conver, 
tido en mi propiedad por 12.000 fran- 
cos, en lugar de 10.000, lo admito. Pero 
que yo pague cinco veces su precio, que 
haya dado cincuenta mil francos y que 
mis hijos tengan que dar otros 50.000 
para que permanezca siempre propiedad 
ie. aquél a quien se ha pagado así diez 
veces, cien veces, mil veces, he ahí lo 


que yo llamaré toda mi vida un robo” 


abominable. - 

—Despacio, pero si el precio del al- 
quiler reembolsa siempre al de la tie- 
rra, los granjeros se convertirían en 
veinticinco años en amos del suelo de 


Fancia. ¿ 


—Justamente, 
—Y si el precio del alquiler reembolsa 


:gualmente el de las casas, los inquili-. 
nos se convirtirían en el mismo tiempo j 


en propietarios de todas las casas? 

—Eso es. 

—Y si el trabajo se hace por asocia. 
ción en lugar de hacerse por el salaria: 
do ¿los trabajadores permanecerán los 
amos únicos de todo lo que han produ- 


cido? : Í 


—Eso es lo que quiero. 
—Pero entonces, siendo cada cual re- 


tribuído entonces según sus obras, no 


habrá ricos ni pobres, es decir no habrá ' 


hombres que se enriquecen _sin hacer 
nada y otros que mueren de hambre 
trabajando. j 

—Sí, sí, comprendo ahora por qué hay 
ricos y pobres. Es porque existe el sa: 
lario y la renta. Abolir la renta o el 
interés del capital y asociar a los traba- 
jadores: he ahí el único medio de reali ñ 


zar en la tierra el reino de dios, es q 


=l reino de la justicia y de la igualdad 


CONDE LEON TOLSTOY 


harán esta demostración de fuerza. Y 
todo ese desgaste de energía, toda la 
labor anónima hecha en la huelga actual 
ha de dar sus frutos, de ella se sacarán 
enseñanzas, y esa multitud nueva en es: 
tag contiendas aprenderá a odiar inten. 
samente al amo que lo explota y a quien 
anteriormente lo ligaba un sentimiento 
ingenuo de amistad y respeto. Y eso ya 
será mucho para el futuro, 

Confiamos en que la semana entrante 
ha de ser decisiva desde que entrarán en 
juego al unísono todas las fuerzas de la 
construcción, que en el mitin, pactando 
su solidaridad, han de hacer intensamen- 
te efectiva el lunes entrante. 

Volverán naturalmente las campañas 
do las obras a llamar a los rebeldes, voi- 
verán los constructores a sus artimañas 
puestas en juego con evidente mala sucr- 
te, y la huelga continuará, porque no es 
Pósible aceptar resignados las miserables 
condiciones en que últimamente se ha. 
bía colocado el gremio. 

Basta como base saber que hay cons- 
tructores que reclutaban peonadas  en- 
tre los inmigrantes, a quienes se les pa. 
gsba $ 3 diarios y que muchos de ellos 
llegaban hasta trampearles ese jornal de 
hambre. Y pensar que a esa gente se la 
encarcela por ese delito,en un país don- 
de jesuitamente se está elaborando cel 
cuento de la ley del salario minimo de 
$ 160 para todo trabajador. * 

Camaradas de los gremios de la cons- 
trucción: ¡hay que persistir en la de- 
manda! 

La protesta del rebelde es digna cuan- 
do es capaz de sostenerla con hombríz. 


—¿Qué has hecho tú, Pablo el honra: 
do, hete aquí un socialista, es decir un 
ladrón, según la opinión de las gentes 
honradas. 

—¿Qué importa que me den ese nom:- 
bre si son ellas los que lo merecen” 

—Tú lo ves, me pedías un curso de 
socialismo, y eres tú el que me lo has 
dado. ¡Hasta la vista! Nos volveremos 
a encontrar, espero, alguno de estos lu- 
nes. 

(De un periódico de Proudhon, “Le 

Peuple, marzo de 1849), 


 __——— 


Motivos 
campesinos 


EL GRANIZO 


Forzosamente debe interesar al lector 
de las ciudades, relatos de cosas campte. 
ras que, por haberlas vivido, son fieles 
reflejos de las mismas, y tienen a ratos, 
cuando es fiel la pluma, ese sabor agres- 


te, indefinido, de fruta exótica y desco-. 


nocida. 

Relatar de cuando en cuando las pe- 
nurias de nuestro hermano el campesino, 
es un acto solidario, un acercamiento a 
él, una voz de protesta que ora se levan- 
ta contra los hombres, como contra los 
elementos de la naturaleza confabulados 
a veces para aniquilarlo. 

Dickman publica en “La Vanguardia” 
una vigorosa descripción de una de las 
plaga más temibles que aniquilan total. 
niente las cosechas: la langosta. 

En su relato, se eclipsa el diputado p2- 
re surgir el hombre de campo. Por eso 
se lee con interés. 


Hoy hablaremos del granizo. 
Seis meses hace que el colono vive con 
sus cinc sentidos puestos en su senm- 
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LA GUERRA Y LA PAZ 


TERCERA PARTE 


Borudino, — Los franceses en Moscú 
1812 - 1820 


EPILOGO 


las protestas reitiradas del principe An- 
sirés lamentándose de no poder dar idea 
“el sentimiento exaltado y poético que 
ttabía experimentado ese dia... 

—¡El guardián era adorable... y el 
bosque tan sombrío, y el anciano tenía 
tan buenos ojos!... No, no, no puedo, 
no sé contar — agregaba Natalia enro- 
jeciendo de rubor. 

El príncipe Andrés se sonrió «al evo- 
Car aquel recuerdo, lo mismo que se ha 
bia sonreído entonces contemplándola. 

—No la comprendía — pensaba, — só- 
lo tomprendía su franqueza, su ingenui 
dad: sí, era su alma lo que amaba en 
*lla, y la amaba tan profundamente, con 
tanta vehemencia, que era feliz — y 
súbitamente se estremeció recordando el 
“desenlace de aquellas amorosas relacio- 
les. — “El” no vió nada, no compren- 
dió nada; para “él” no era ella más que 
Una joven linda y fresca que no ha con: 
Siderado digna de ser su-esposa, mien- 
tras que yo... Y, sin embargo, “él” vive 
aún y está divirtiéndose.... 

Este recuerdo le produjo una impre 
sión tan dolorosa, que, como si hubiera 


sentido el contacto de un hierro can- 

dente, se enderezó de pronto, se levan- 
tó, y empezó a pasearse, 
VIII 

El gobernador del palacio del empe- 

rador de los franceses, Beasset, y el co- 

ronel Fabvier llegaron, el uno de Pa- 


rís, y de Mádrid el otro, la víspera de. 


la batalla de Borodino, y encontraron a 
Napoleón en su vivac de Valouieu. Era 


el 6 de setiembre. Beausset, embutido en” 


su uniforme de corte, mandó llevar al 
emperador un paquete que tenía el enf 
cargo de entregarle. Penetrando en el 
primer departamento de la tienda de cam 
paña, desató la envoltura, mientras con- 
versaba con los ayudantes de Campo que 
le rodeaban. Fabvier se había detenido 
a la entrada y hablaba con algunos ofi 
ciales que se encontraban fuera. Na 
poleón acababa de vestirse en su cáma: 
ra y presentaba al cepillo de su ayuda 
de cámara, tan pronto sus anchos hom: 
bros, como su ancho pecho, con la sa: 
tisfacción del caballo que se almohoza. 
Otro criado, con el dedo sobre el cuello 
de un frasco de agua de Colonia, rocia- 
ba el cuerpo de su amo, persuadido de 
que él solo era quien conocía el número 
de gotas que había que derramar sobre 
él y cómo había que esparciarlas. Los 
cabellos cortos del emperador se pega, 


«ban sobre su frente, y su rostro, aunque 


amarillento e inflado, revelaba bienestar 
físico. 


viento y un chaparrón moja 


az 


brado. Ha roturado el campo — nos re. 
ferimos al colono pobre — ha sembrado 
él mismo su fracción de tierra, ha visto 
como germina, como la naturaleza le 
acompaña en sus deseos, cual si quisiera 
cooperar con sus elementos a que la as- 
piración del hombre laborioso se vea una 
vez satisfecha. 

Transcurren los meses con monotonía 
aplastante, y todo marcha como sobre 


carriles. Una lluvia a tiempo y el grano 


cuaja. Y la lluvia cae. : 

El colono, antes intranquilo, comienza 
a serenarse, y en la tarde pampeana, lu- 
minosa y triste, el canto del colono sue- 
nz como un grito de esperanza. 

Ese año vestirá y asegurará el pan de 
sus hijos; pagará las-deudas contraídas, 
y ante la cosecha promisora, el comer- 
ciante del pueblo le reabrirá el erédito 
que le suprimiera en los años malos. Por 
eso canta... 

Una noche, como la ha hecho doscien- 
tas, investiga el cielo. Las estrellas br:- 


lan con una juminosidad extraña; hace 


frio; no sopla ni la menor brisa... ¡Si 
cayera una helada! Y esa noche no duer- 
me. Al amanecer corre al sembrado, un 
trágico presentimiento lo detiene. No €s 
más que un eopioso rocíy que ha caído 


en la noche. Y entonces canta de nuevo, 
compitiendo en estridencia, 
Juan alado del gallinero. 


con el don 


El oro del trigal se balancea a impul- 
so de un viento sudoeste; es meúia tar- 
de; el sol se oculta entre nubes parduz- 
cas; por el lado del viento nuas nubes 


grises, han dejado al colnno como en es- 


tado de éxtasis. De pronto pronostica: 
“:La piedra!” Y no se equivocan los co- 
lonos en su ciencia casera, adquirida al 
contacto con Natura. Calma de pronto el 
la tierra 
sedienta, despidiendo un oler particular. 


Los animales caseros buscan el reparo. 
El instinto, a hombres 


y bestias, le 
anuncia lo que llega. Y caen perlas, y 
más perlas; primero como grano de arroz 
luego como avellanas. Ahora el viento 
sopla con violencia: inusitada; arrecia la 
pedrea. La compañera del colono ha en- 
cendíido una vela, luego otra. El tempo- 
ral no ameina. Entonces el colono esta. 
Má en toda su indignación y maldice a 
cristo, al padre eterno... 

Después, el sol, sonriendo ante lo in- 
justo, ilumina en toda su esplendtiez el 
cuadro que desgarra el alma. 

El sembrado, el pan del pobre, es un 
colchón de paja. 

Fr. G. 


UN CASO INAUDITO — 


Cuando afirmamos que hay intensa 
desocupación por consecuencia directa 
del industrialismo, el periodista burgués, 
desconocedor de las hondas causas y de 
los hondos problemas que hoy se deba- 
ten en todo el mundo, nos contesta: "¡va 
yan al campo!”. Y es precisamente del 
campo que llegan a las grandes ciudades 
las enormes caravanas de desocupados, a 
quienes también el industrialismo y la 
mecánica ha desplazado como brazo pro. 
ductor. 

Los que conocemos prácticamente la 
vida del campesino por haberla vivido, 
aseguramos que la falta de seguridad pa- 
ra el trabajo, la falta de seguridad para 
la propia vida, puesta a merced del pri- 
mer vigilante castigador de “lingeras”, 
el jorñal miserable que se paga, las pé- 
simas condiciones de vida y la brevedad 
de las faenas agrícolas, son los factores, 
—agregados al enorme precio de los pa- 
sajes ferroviarios — que despiertan en 
el obrero ya experimentado una profun 
da aversión a salir al campo. 

¿Cómo es posible aventurarse a ir a 
ganar unos pesos en condiciones cada 
vez más inseguras, donde hasta las fuer. 
zas del ejército se confabulan para em- 
peorarlas más? . 

Y es precisamente en Santa Fe donde 
se produjo el caso inicuo que comenta- 
mos; ahí mismo donde los “lingeras” 
reclamaban un jornal estrictamente ne. 
cesario para no morirse de hambre, y 
conde el señor Irigoyen mandó el ejérci- 
to con todas las intenciones de reeditar 
las trágicas escenas de Santa Cruz. 

De un diario de la tarde tomamos el 
relato que transcribimos, el cual nos aho- 
rra mayores comentarios. , 

“Santa Fe — Una delegación de peo. 


—¡Andad sin miedo, seguid! — decía 
al ayuda de cámara, que redoblaba sus 
esfuerzos. $ 

El ayudante de campo que acababa 
de entrar para informarle del resultado 
del combate de la víspera y el número 
de rusos que habian sido hechos prisio- 
neros, esperaba a la puerta la autoriza- 
ción para retirarse. Napoleón le miró 
de soslayo y repitió: 

—¿Tan pocos prisioneros? ¿Es que 
prefieren dejarse matar?... ¡Peor para 
el ejército ruso! — y continuó exponien- 
do su cuerpo a las fracciones del ayuda 
de cámara: — Está bien, haced entrar 
a Beausset y a Fabvier — ordenó al ayu- 
dante de campo. 

— En seguida — contestó este úl 
timo, apresurándose a salir. 

Los dos ayudantes de cámara apresu: 
ráronse a vestir a su amo, poniéndole 
el uniforme azul obscuro de la guardia. 

Concluido su tocado, Napoleón dirigió- 
se a la sala con paso firme. 

Mientras tanto, Beausset había desen- 
vuelto el regalo de la emperatriz, y co, 
locádole sobre dos sillas frente a la puer 
ta por donde debía entrar el emperador; 
pero éste se había hecho vestir con tanta 
precipitación, que Beausset no tuvo tiem 
po de colocar convenientemente la sor- 
presa destinada a Su Majestad. Este ad- 
virtió su embarazo, y, fingiendo no ha- 
ber visto nada, hizo a Fabvier seña para 
que se aproximara. Escuchó, con el ce 
ño fruncido y sin decir una palabra, los 
elogios que el coronel hacía de sus tro- 
pas que se batían en Salamanca, al fin 
del mundo, y que sólo aspiraban a ha 
cerse dignas de su emperador, sin otro 
temor que el de disgutarle. Sin embar- 
go, el resultado de la batalla no había 
sido satisfactorio, y Napoleón se con- 
solaba interrumpiendo a Fabvier con pre 


e e 


Cóme se muere 


LA PROTESTA— Domingo, 9 de Junio de 1929 


nes de cuadrilla del F. C. C. A., visitó 
esta tarde esta corresponsalía con obje- 
to de expóner sus quejas acérca de un 
caso que ocurre en las inmediaciones de 
la estación Santo Tomé, a la altura del 
kilómetro 476. Dichos obreros refieren 
que, hace proximamente una semala, 
apareció por dicho lugar una persona de 
esas que por su condición se les deno- 
mina “lingera”, Varios días anduvo am. 
bulando por aquel sitio, hasta que, hace 
cosa de cuatro días se sintió enferm. 
Ahora, semidesnudo, permanece tirado 
en el suelo, ciego, viviendo de lo que le 
alcanzan algunos vecinos, quienes com- 
padecidos de su situación, dieron cuenta 
a la policía, pero ésta, haciendo caso omi 
so de la denuncia, espera que el pobre 
hombre muera para recién tomar medi- 
das. 

“Los vecinos, ante este triste cuadro, 
como se trata de un súbdito italiano, 
concurrirán hoy al consulado de ese país 
para exponer el caso a efecto de que és. 
te tome medidas. El lingera referido se 
lama Domingo Turello, de 51 años dea 
edad, con muchos de residencia en el 
país. 

“Anoche en dicha rona llovió torren- 
cialmente, habiendo este infeliz soporta- 
do toda el agua, así, caído en el suelo 
entre los yuyos, en medio del campo”. 


Noticiario 


De Inglaterra 


EL TERROR EN IRLANDA 


¿Qué pasa en Irlanda? ¿Cuál es la 
causa de que los periódicos ingleses si 
lencien todo informe relativo a Irlanda, 
como si existiese la censura de tiempo de 
guerra? 

Según el gobierno del Estado Libre, 
existe una “conspiración 
extensísima, que 


prohibición del principal diario republi 
cano “An Poblacht”., 

Según los republicanos, los agentes 
del Estado Libre, actuando unas veces 
públicamente como policías o detectives, 
otras secretamente como “pistoleros” en- 
mascarados, implantaron después de fe- 
brero “el reino del 
Cork y County Clare. 

He aquí gus hechos, según los repu- 
blicanos, que a pesar de la prohibición 
oficial todavía hacen circular un peque- 
ñio periódico: “Dublin Nos”: 

*“1.—Repetidos arrestos sin causa, se: 
guidos de detención superior al tiempo 
legal de 24 horas, sin alimentos. 

*2,—Registros domiciliarios ilegales. 

“3.—Especiales métodos de interroga- 
ciones (especie de tormento mental; in- 
terrogatorio muy intenso de algunos 
hombres durante un largo tiempo, posi: 
blemente 10 horas, utilizados contra los 
Jóvenes. : 

“4. —Ataques contra los republicanos. 

“5.—Captura secreta, secuestro y tor- 
mento físico a los republicanos, hecho 
por enmascarados.” 

El “Dublin News” da testimonio de 
esto, según fórmula de documentos ju- 
rados escritos, contra los llamados agen- 
tes. 

Parece ser la única razón oficial de 
este “reino de terror”, que un amigo 
conocido del imperio británico, fué ha- 
llado en un garage muerto el último 
febrero, y su muerte fué atribuída a los 
republicanos. > 

De “Obrero Dominical” 21/4/29 


ESCASEZ DE TRABAJO EN LONDRES 


terror” en Berlín, 


El martes 3 de abril, en el distrito 
Bermondsey apareció un anuncio con la 
noticia de que hacían falta 200 obreros. 
La ocupación era la construcción de cloa- 
cas y caminos. 

A la mañana siguiente, a las 5 horas 
se reunión una multitud de obreros sin 
trabajo, y a dicha hora más de 1000 
impacientemente esperaban. La escena 
era fuera del mercado y cuando el em- 
pleado apareció y abrió el portón, en 
seguida se produjo una salvaje lucha 
por entrar primero. Uno fué fuertemen- 
te apretado contra el muro y se le de- 
bió conducir al hospital. 

El encargado de tomar 
evitó el “hecho vergonzoso” 


el personal 
con una 


guntas irónicas que demostraban que no 
había esperado mejor resultado. 

—Es preciso recuperar eso en Mos: 
cou... — dijo Napoleón, — ¡Hasta pron- 
to, hasta la vista! 

Y, volviéndose hacia Beausset, que ha- 
bia tenido ya tiempo de cubrir el envío 
de la emperatriz con un paño, le llamó. 

Beasset hizo un profundo saludo a la 
francesa, como sólo sabían hacerlos los 
viejos servidores de los Borbones, y en: 
tregó un pliego sellado. Napoleón le aga- 
rró familiarmente por una oreja: 

—Os habéis apresurado a venir y me 
alegro mucho... ¿Y qué dice París? — 


. Agregó poniéndose súbitamente serio. 


—Señor, todo París lamenta vuestra 
ausencia — contestó el gobernador. 

Napoleón sabía muy bien que eso no 
era más que una hábil lisonja; pero esa 
frase le fué agradable y acarició nueva 
mente la oreja de Beausset. 

—Siento mucho — dijo — haberos he- 
cho venir de tan lejos. 

—+Señor, esperaba encontraros en las 
puertas de Moscon, 

Napoleón se sonrió mirando distraída- 
mente a su derecha. Un ayudante de 
campo inclinándose con gracia le pre- 
sentó una tabaquera de oro. 

—Si; tenéis suerte — dijo. aspirando 
un polvo de tabaco; — puesto que os 
agrada viajar, veréis Moscou dentro de 
tres días, ¿No esperabais visitar la ca- 
pital asiática? 

Beausset se inclinó en señal de grati- 
tud por la delicada atención de su so- 
berano, que le preraba un placer cuya 
existencia no sospechaba siquiera. 

—¡Ah! ¿qué es eso? — preguntó Na- 
poleón al advertir que la atención de su 
séquito estaba concentrada en el paño 
que cubría la sorpresa, 

Con la habilidad de un perfecto corte- 


subversiva” 
determinó muchos 
arrestos, detenciones sin trámite legal y 


internacional; 


táctica poco común. En vez de elegir él 
mismo los obreros necesarios, log hizo 
entrar en el hall y organizó un sorteo. 

Los primeros 200 hombres tomados de 
la urna fueron los obreros aceptados; 
los demás aplaudieron el método de elec- 
ción y se fueron pacientemente a seguir 
sufriendo... 

Los obreros aceptados reciben el sala- 
rio uniforme del oficio, que es de 66 
shelines por semana. 

De “Esperanto Servo” 


F. 0. del Calzado 


HUELGA EN LA FABRICA 
“ARGENTINA” 


El día 6 del corriente una provocación 
patronal dió lugar a una huelga en la 
fábrica “Argentina” de calzado (ex Sta- 
fforini) sita Bdo. de Irigoyen 1169. 

Sin que mediaran causas justificadas, 
sin previo aviso en una forma verdade: 
ramente insólita, fueron despedidos sie: 
te Operaros. 

Al conocer sus compañeros de tarea 
este hecho hicieron de inmediato aban- 
dono del trabajo, concurriendo momen- 
tos después al local de los O. Panaderos, 
Constitución 1582, donde acordaron man- 
dar una comisión a la gerencia a fin de 
pedirle explicaciones y obrar en conse- 
cuencia, Al volver esta y no siendo satis- 
factoria información burguesa, se desta- 
có una nueva comisión la que dejó cons- 
factoria la información burguesa se desta. 
hasta tanto no fueran readmitidos los 
camaradas en cuestión. 

Este simpático gesto de los obreros en 
huelga (que suman alrededor de 100 
hombres) para con sus Camaradas de 
oficio és digno de un triunfo alentador. 

Huelgas de esa naturaleza son las lla- 
madas a imponer respeto al obrero y 
asegurar la efectividad en los talleres a 
los compañeros que se destacan por su 
actividad en la lucha. 

Que no por otra cosa se ha despedido 
a estos compañeros, 

Se recomienda al gremio tenga en 
cuenta este conflicto a fin de evitar que 
entren a la fábrica traidores. Los huel- 
guistas se reunen diariamente en Cons- 
titución 1582 a las Y de la mañana. 


Cloaquistas 
y Plomeros 


No ha sufrido cambio digno de men- 
ción la huelga de'este gremio. Los em- 
presarios han procurado cubrir los cla- 
ros con personal incompetente para pro- 
curar impresionar con un montón de in- 
útiles e irresponsables a la gnorme ma- 
yoría del gremio, empeñada en conse- 
guir unas mejoras de las que luego to- 
dos participarán. 

Las asambleas que efectúan  diaria- 
mente son numerosas y entusiastas en- 
mo el primer día; en ellas las comisio- 
nes dan cuenta de la marcha del movi- 
miento con datos concretos, lo que: dá 
una idea fiel del estado del mismo. 

El lunes se reunen a las 9 horas en 
Bmé, Mitre 3270. 


Ayudantes, Peo- 
nes de Cocina yA. 


CRONICA DE LA ASAMBLEA DEL 
DIA 5 


A las 15.20 horas se nombra un com- 
pañero para presidir la mesa, el cual po- 
ne a consideración la orden del día. El 
local resultó pequeño para contener un 
número tan grandioso de camaradas, por 
cuyo motivo se ausentaban muchos de 
los presentes. Ese inconveniente lo sal 
varemos en lo futuro para lo cual alque- 
laremos otro local más amplio. 

El acta leida fué aprobada sin discu- 
sión, Acto seguido un compañero hace 
moción para llamar al redactor de pági 
na obrera del diario “Libertad” para que 
se cercioe de que no somos cuato los que 
componemos el gremio, pero dicha mo- 
ción es Fechazada. 

También se impidió la intromisión de 
unos cuantos camaleones que tienen su 
guarida en la calle Cangallo. 


sano, Beausser dió media vuelta y levan- 
tó diestramente el paño, mientras 
cía: 

—Es un regalo que la emperatriz en- 
vía a Vuestra Majestad. 

Era el retrato, pintado por Gerard, del 
cerca el ruido de algunos caballos que 
llegaban por el camino. El príncipe An- 
drés, volviéndose hacia ese lado, recono 
ció en seguida a Wolzogen y Klauzovitz, 
seguidos de un cosaco. Estos pasaron tan 
cerca, que Pedro y el principe Andrés 
pudieron oir lo que decían en alemán: 


—Es preciso que la guerra se extien- 
da. 


de- 


—¡Oh, sí! — contestó el otro, — pues- 
to que el fin principal es debilitar al 
enemigo, no importa que se pierdan al- 
gunos hombres. 

—Es cierto — repuso la primera voz. 

—¡Ah, así se extiende la guerra! — 
exclamó el principe Andrés con cólera. 
— Así es cómo mi padre, mi hermano 
y mi hijo han sido echados de su casa 
¡Poco le. importa a él!... Eso es lo que 
te decía antes: no son los señores ale- 
manes los que ganarán la batalla. Te lo 
juro; no harán sino embrollar las car- 
tas tanto como puedan, porque en la 
cabeza de este alemán no hay más que 
un montón de razonamientos, de los que 
el mejor no vale una cáscara de huevo, 
y a su corázón le falta lo que le sobra 
a Timokhine y que será necesario ma- 
ñana. ¡Le han entregado toda Europa 
a “él” y han venido a darnos lec- 
ciones!... ¡Excelentes profesores, a fe 
mía! 


—¿Entonces vuestra opinión es que ga 
naremos la batalla? 

—Sí — contestó al príncipe Andrés 
distraídamente. — Sólo hay una cosa que 
no hubiera permitido, si en mi mano es- 


El tercer punto de la orden del día se 
refería a la injusta retención de los 
muebles y útiles de este Sindicato en 
poder de la U. G. A. Sobre este punto 
habló el representante de dicba institu- 
ción el cual niega haber recibido notas 
de este Sindicato reclamando nuestros 
enseres, pero que si era cierta ellos tra- 
tarían el asunto. Variog compañeros to- 
man la palabra y lo desmienten al re- 
presentante de lu U. G. A. por los so- 
fismas que usó. 

Después de tomar parte en el debate 
todos los asambleístas se presenta a la 
mesa una moción firmada por varios 
compañeros, en la cual se emplaza a la 
U. G. A. a hacer entrega de los mue- 
bles y útiles pertenecientes a nuestro 
sindicato en el término de 25 días a 
partir de la fecha. Y en caso negativo 
se harán publicaciones en los diarios. 

Se pondrán nuestros libros de socios 
a disposición d= todos los sindicatos de 
resistencia a fin de que puedan controlar 
el número de cotizantes. Y por otra par- 
te, pasar nota de lo resuelto a todos los 
sindicatos similares de la región argen- 
tina con todos los datos concretos. Se 
aprueba por unanimidad. 

Sobre la reconquista de la jornada 
trabajo de 8 horas y la eliminación de 
las Agencias de colocaciones se abrió un 
hermoso debate, acordando por unani- 
midad facultar a la Comisión para que 
emprenda una campaña intensa, oral y 
escrita, debiendo realizar actos públicos 
y conferencias en todos los barrios de la 
ciudad. 

Siendo las 19 horas se pasa a cuarto 
intermedio, quedando varios puntos del 
orden del día sin discutir, 

Al levantarse la sesión se presentó un 
miembro del comité pro supresión de las 
agencias de colocaciones invitándonos a 
formar parte de dicho comité, al cual se 
le ha informado que nuestro sindicato 
lucha contra las agencias de colocacio- 
nes en general y que no puede apoyar 
el funcionamiento de las bolsas o agen- 
cias de colocaciones municipales porque 
estas al igual que las patronales son las 
llamadas a ejercer el papel de recolecto- 
res de crumiros cuando los trabajadoes 
declaremos una huelga. Además, que eso 
de que los trabajadores vayan a contro- 
lar el funcionamiento de esas bolsas de 
trabajo sería lo mismo»que si nosotros 
los trabajadores llamásemos a Carlés y 
a todos los burgueses para que controla- 
sen el funcionamiento de los sindicatos 
obreros de resistencia. 


de 


LA COMISION 


La huelga en lá 
General Motors 


La actividad desplegada por los huel- 
guistas en estos últimos días debe ha» 
ber surtido el efecto deseado, desde el 
momento que “La Prensa” instrumento 
incondicional al servicio de estos ácapa- 
radores de dólares, clama a grito perdi- 
do que se tomen medidas radicales y que 
hay que hacer un escarmiento ejemplar, 

El escarmiento lo están dando los 
huelguistas a los testaferros de la Mo- 
tors y seguros estamos que en el futu- 
ro se cuidará muy mucho de volver a 
provocar a sus operarios. bo: 


Dura pero necesaria la lección. 

Sigan los huelguistas en su tren de 
lucha y el más grande triunfo de estos 
últimos tiempos será anotado en los ana- 
les de las luchas proletarias. 

Con el fin de divulgar las causas del 
movimiento, hoy a las 16 horas, en Pla- 
za Flores, Artigas y Rivadavia, efectua- 
rán una conferencia a la que se invita al 
pueblo en general. 


L. de Autos y A. 


HUELGA EN EL 
2050 


GARAGE SUAREZ 
(BARRACAS).— 


El burgués prepotente de este garage 
tiene el concepto de que los obreros son 
muñecos que han de someterse a sus Ca- 
prichós y mezquinos intereses; pero sus 
cálculos le han fallado. Cansados de so- 
portarlos, plantaron el trabajo y exigie- 
ron mejoras más humanas y el reconoci- 


miento de la organización. 
Lavadores: que nadie tenga la cobar- 


tuviera el impedirlo: es dar cuartel. ¿Pa- 
ra qué prisioneros? ¡Eso es caballerosi- 
dad! Los franceses han destruido mi ca- 
sa, van a destruir Moscou: son mis ene 
miigos, ¿son criminales! Timokhine y to. 
do el ejército opinan lo mismo. 

—¡Sí, sí — exclamó Pedro, cuyos ojos 
echaban chispas: — soy completamente 
de vuestro parecer! 


Hasta entonces no había comprendido 
el significado e importancia de la gue- 
rra, y de la batalla que se iba a librar. 
Todo lo que había visto aquel día, la 
expresión grave y recogida de los sem- 
blantes de los soldados, el ardor patrió- 
tico que se traslucía en cada uno de 
ellos, quedó explicado para él, y no le 
sorprendían ya la calma ni la indiferen- 
cia con que se disponian a morir. 


—Si no se hicieran prisioneros, la gue- 
rra cambiaría de carácter y llegaría a ser 
menos cruel... Pero hasta ahora no he 
mos hecho más que jugar a la guerra, 
y éste es el mal: nos las hemos echado 
de generosos y esta generosidad, esta 
sensibilidad son propias de mujerzuelas 
que se desmayan al ver degollar un car- 
nero: la sangre subleva su bondad natu 
ral; pero si les sirven el carnero con 
una buena salsa, lo comerán lo mismo 
que los demás. Nos hablan de las leyes 
de la guerra, de la caballerosidad, de lo: 
purlamentarios, de la humanidad haci: 
los heridos... ¡Nos engañamos mutua: 
mente! ¡Se destruyen los hogares, se fa- 
brican billetes falsos, matan a mi padre. 
a mis hijos, y luego vienen a hablarnos 
de las leyes de la guerra, de generosi 
dad para con el enemigo! ¡No debe dar- 
se cuartel a los heridos!... Así única- 
mente se puede vencer. El que como yO, 


Continuará 


a 
día de traicionar este 
miento. 

Chauffeur: Si te precias de hombre 
consciente no guarden tu coche en el ci- 
tado garage, hasta tanto no solucione el 
conflicto con este sindicato, y por ende 
con los obreros en huelga. 


justiciero movi- 


CONFLICTO CON EL GARAGE SITO 
EN COCHABAMBA 1764.— 


Habiendo varios días de huelga que 
sostiene este personal con el prepotente 
garagista que más arriba citamos y no 
teniendo conocimiento que hayan hecho 
abandono los chauffeurs de dicho gara- 
ge damos a publicidad los números de 
coches que guardan en él y son los si- 
guientes: 8571; 7103; 7285; 8582; 3172; 
1935; 1704; 10101; 4780: 4938; 10395; 
2387; 2689; 8873; 5108; 998; 6303; 9983 
3152; 7430; 7996; 1443; 9670; 7086; 5685 
9891; 1595; 8481; 10243 9294; 2629; 5752 

Lavadores y chauffeurs, es necesario 
que se tenga en cuenta a estos como to- 
dos los traidores de nuestras reivindi- 
caciones. 

LA COMISION 


O. Albañiles y A. 


ALBAÑILES, FRENTISTAS, ARMADO- 
RES DEL CEMENTO ARMADO Y A. 


Camaradas, este sindicato realizará 
una conferencia en la Plaza Constitución 
(Lima y Pavón) donde están invitados 
todos los obreros afines y de los pue- 
blos circunvecinos; el acto se realizará 
el domingo 9 a las 15 horas. 

Están invitados a este acto, todos los 
gremios afines: colocadores de mosaicos 


significando estos para la vida precaria 
de esta federación, una situación de fuer 
za muy difícil de resolver. 

Hace mucho tiempo que esta Federa- 
ción se halla abocada a una lucha titá- 
nica (aunque no haya hecho publicacio- 
nes profusas y rimbombantes) cuya lu- 
cha en estos momentos de crisis comba- 
tiva exige el máximo de materiales eco. 
nómicos para dedicarlos a la propagan- 
Ga y otras cosas propias del movimiento. 

Hemos agotado todos los recursos Dro- 
vios, y no hubiéramos querido recurrir 
2 la solidaridad de la colectividad regio- 
nal, pero la situacin nos apremia y nos 
plante una cuestión de vida o muerte, 
a cuyo efecto solicitamos la cooperación 
económica de las organizaciones que es- 
tén en condiciones de facilitarnos cantl- 
dades. 

Esperamos, pues, que este pedido no 
caiga en el vacío. 

Sed solidarios, camaradas, va en ello 
la vida del movimiento local. , 

Giros y valores a LA PROTESTA, pa. 
ra la F. O. Local de Avellaneda. 

Correspondencia a T. Freire, secreta- 
rio, a la calle García 348, Piñeyro. 

EL C. LOCAL 


F. 0.RA. 


AL PROLETARIADO ADHERIDO: 
LA SECRETARIA DE RELACIO- 
NES INTERNACIONALES 

El Consejo Federal ha resuelto, 
por las razones que más abajo se ex- 
ponen al público conocimiento de 
los trabajadores federados en la F. 
O. R. A., anular el funcionamiento 


cloaquistas y «plomeros; obreros pintores ¡ de la secretaría de relaciones inter- 


carpinteros y aserradores; 
anexos;  calefaccionistas;  marmoleros, 
graniteros y picapedreros; yeseros, es- 
cultores, moldeadores y anexos; coloca- 
dores de pizarras; electricistas; ladrille- 
ros de la capital y pueblos circunvecinos 
conductores de carros de la capital y 
pueblos vecinos, a más obreros albañiles 
de los pueblos de Quilmes, San Martín 
San Miguel, Lomas de Zamora, Morón, 
Florida, San Fernando, Avellaneda, Ciu- 
dadela, Ramos Mejía, Martínez, Lanús y 
Adrogué 

Compañeros, concurrid como un solo 
hombre en plaza Constitución, para ma- 
fiana domingo a las 15 horas. 

EL COMITE DE-HUELGA 


O. Vidrieros y A. 


(Avellaneda) 


LA HUELGA EN LA CRISTALERIA 
PAPINI 


Como ya hemos dicho días pasados, el 
triunfo está próximo. La casa está com- 
pletamente imposibilitada para seguir 
trabajando. Cada día que pasa son menos 
los carneros que tiene a su servicio; en 
cambio, las huestes huelguistas van co- 
brando mayor entusiasmo, y siguen fir 
mes en la lucha por el bienestar común, 

La casa sigue haciendo ofertas escan- 
dalosas á los oficiales vidrieros para 
romper con nuestra unión, pero se olvi- 
daron los dirigentes que los oficiales vi- 
drieros-están en lucha solidaria con los 
anexos, y que nunca traicionaron a sus 
hermanos de causa. 


El personal sigue firme en su puesto 
de lucha. Reuniéndose en su casi totali- 
dad todos los días en el salón “La Per- 
la”, Domínguez y Rivero, (Piñeyro) pa- 
ra tratar sus asuntos sobre la marcha 
del movimiento. 

¡Viva la F. O. R. A.! ¡Viva la huel- 
ga solidaria! 

LA COMISION 


O. Varios 


(Avellaneda) 


Comunicamos al proletariado que el 
garage sito en Pavón y Mitre, se halla 
en conflicto con esta organización. Las 
causas de este conflicto las explicaremos 
en un manifiesto que saldrá en breve. 

¡Solidaridad! 

ES LA COMISION 


U. Chauffeurs 
(Avellaneda) 


A ese efecto se llama nuevamente 
a ASAMBLEA GENERAL, a reali- 
zarse el LUNES 10 de Junio, A LAS 
20 HORAS, en muestro local social, 
GARCIA 348, por lo que esperamos 
puntualidad y asistencia, para bien 
de todos. 


ORDEN DEL DIA: 


Acta anterior. . 
20 Asuntos conflictos existentes, €n 
particular el de la General Motors 
y “El Jagiel”. , 
Asunto colectivos. ¿Qué actitud 
asumirán los chaufíeurs de los co- 
lectivos frente a la arbitraria 0is 
posición municipal? z 
¿Qué actitud hemos de asumir los 
chauffeurs de esta localidad ante 
la chantagista municipalidad, ¡por 
la disposición tomada respecto £ 
los registros de conductores de au- 
tomóviles? 

Reintegrar la comisión. 

Nombrar revisadores de cuentas. 

,2 ¿Cómo podría encarar la propa. 
ganda la U. Chautfeurs de Ave- 
llaneda para la obra proselitista? 
—Reorganización del gremio. 

8,0 Asuntos varios. 


Como veis, compañeros, hay una can- 
tidad enorme de asuntos de los cuales 
depende la vida o muerte del sindicato. 

Os esperamos, pues. 

LA COMISION 


F. 0, Local 


Avellaneda 
PEDIDO DE SOLIDARIDAD — 
A TODAS LAS ORGANIZACIONES 
ADHERIDAS A LA F. O, R. A. 


Es del dominio público los grandes 
conflictos habidos y existentes en esta 
localidad, los que tienen como caracterís- 
tica la prolongación y la violencia, co. 
sas estas que acarrean enormes gastos, 


mosaistas Y | nacionales que desempeñaba el com- 


pañero M. Villar. En lo sucesivo to- 


da correspondencia emanada del C. | ee La Unión, de Parafita y Rinaldi, 


Federal irá firmada por el secreta- 
rio o, si se nombrara, por el pro se- 
cretario, tanto aquella dirigida 
interior como al exterior. 

Como se recordará, el viejo *“Gru- 
po de propaganda internacional” se 
integró al seno del Consejo Federal, 
en base a un acuerdo mutuo y te- 
niendo en cuenta que la labor reali- 
zada por la agrupación —intercam- 
bio de correspondencia y envíos de 
impresos con todas las entidades 
gremiales e ideológicas de América 
—podía ser realizada con más efica- 
cia en razón de que la F. O, B, A. 
contaba con mayores probabilidades 
y también porque se hallaba empe- 
ñada tesoneramente en la fundación 
de la Asociación Continental Ameri- 
cana de los Trabajadores, constitui- 
da ya , felizmente, en el congreso 
que tuvo lugar en Buenos Aires en 


de mayo y con la asistencia de de- 
legados directos e indirectos de va- 
rios países americanos. El X cor- 
greso de delegados de la F. O. R. A. 
reafirmó el funcionamiento, en ca- 


de relaciones internacionales, enten- 
diendo que la misión a llenar sería 
cubierta únicamente si el problema 
de la constitución de la Continental 
—trabajos previos, relaciones, propa- 
ganda, etc. — era satisfactoria y am- 
pliamente atendido, cosa que se vi- 
no haciendo con toda felicidad. Cum- 
plida, pues, la misión inmediata que 
llenó esa secretaría, y en atención a 
que la Asociación Continental Ame- 
ricana de los Trabajadores, que tie- 
ne su sede en Buenos Aires, cuenta 
icon un secretariado en funciones, el 
Consejo Federal ha resuelto que la 
correspondencia de la F. O. R. A. 
sea, tanto para el interior como pa- 
ra el exterior, rubricada por el se- 
cretario o por el pro secretario. 

El proletariado adherido queda 
enterado del asunto y obrará en 
consecuencia. Lo mismo las entida- 
des afines del extranjero, que en lo 
sucesivo deberán dirigirse directa- 
mente al Consejo Federal, por inter- 
medio del Secretariado de la A. C. 
de los Trabajadores, con asiento en 
Bartolomé Mitre 3270. 3 


FOTOGRAFIAS DEL CONGRESO 
CONTINENTAL 


En poder del Consejo Federal exis 
ten 24 ejemplares de una hermosa 
fotografía de los delegados al con- 
greso constitutivo de la A. C. Ame- 
ricana de los Trabajadores, realiza- 
do en Buenos Aires en la primer 
quincena del pasado mes de mayo. 


Varios ejemplares están destina-| ,, 
dos al archivo de las entidades afi-¡ Gahot 


nes representadas en la A. 1. T., que 
estuvo también representada direr 
tamente por un miembro del secre- 
tariado. El resto se acordó ponerlo 
en venta, entendiendo que así se sa- 
tisface el deseo de numerosos cama- 
radas que estuvieron contestes en 
poseer esta fotografía. 

Los compañeros de la capital e 
interior, interesados en adquirir un 
ejemplar, pueden dirigirse por carta 
o personalmente al tesorero del Con- 
sejo Federal, José Borrego, B. Mi- 
tre 3270. — El precio ha sido fijado 
en $ 2 cada una. 

EL CONSEJO FEDERAL 


_ __ ——_————————  _ _ Q—_—__— 
*““*LA PROTESTA” EN ROSARIO 


So pueden conseguir en los siguien 
.tes puntos: : 


Sarmiento y Santa Fe, 
San Luis 1045 (Mercado Central) 


la primera quincéna del pasado mes | 


LA 


F. O. Local 
Bonaerense 
RECTIFICACIÓN — 


A las organizaciones adheridas y al 
proletariado en general: ; 
El Consejo de la F, O. L. Bonae- 
rense, por razones de propaganda, 
deja en suspenso la conferencia que 
tenía anunciada en la plaza Italia 
para el domingo 9 a las 15 horas, y 
en cambio invita al pueblo a la con- 
ferencia que patrocina la S, O. Alba- 
ñiles, en la plaza Constitución, el 
domingo 9, a las 15 horas. 
EL CONSEJO LOCAL 


S. Oficios Varios 


(Avellaneda) 


ASAMBLEA GENERAL, 
que se efectuará el día SABADO $8, 
a las 20.30 horas, en nuestro local, 
GARCIA 348 (Piñeyro). 
Se tratará la siguiente 


| ORDEN DEL DIA: 


1.—Acta anterior. 
2.—Balance. 
3.—Informe de la comisión, 
4.—Renuncia y nombramiento 
del secretario, 
5.—Asunto conflictos, : 
6.—Asutos varios. 
LA COMISION 
Nota. — Advertimos que sigue en 
conflicto con esta Sociedad el gara- 


sito en Pavón 758 (Piñeyro). 


lLa huelga en la 


casa Thysen 


El conflicto que sostiene los obreros 
de los talleres metalúrgicos Thysen (Lar 
Metal), feudo enclavado en la Ciudad de 
Avellaneda, se mantiene firme como el 
primera día. Cerca de 400 trabajadores 
están en pie de lucha, a pesar del tiem- 
po transcurrido (cerca de tres meses), 
'que no ha debilitado la resistencia de 
los huelguistas. 


La más amplia solidaridad se presta 

en todo el país a este conflicto, bien me- 
recido, por la prueba de resistencia que 
están dando los obreros en huelga. El 
-ogultado de este conflicto será a la 
larga favorable a los trabajadores, pues 
están condenadas al fracaso todas las 
maniobras patronales y los recursos de 
ciertos chantagistas que merodean al re- 
dedor de la casa Thysen, 
, Hace falta, pues, que todas las ener- 
glas se pongan en juego para vencer al 
feudo La Metal. Va en ello la dignidad 
de la clase trabajadora del país, que 
| acepta el desafío de los plutócratas 1n- 
1 


dustriales que intentan destruir el es- 
píritu de lucha en el proletariado cons 


ley de guerra. 


pa vencer al trust del acero La Metal. 


o. Galponistas, Escale- 
ristas, Armadores yA. 


La C. A. invita al gremio en general 
a la asamblea extraordinaria a realizar- 
se el domingo 9, a las 9 horas, en Méxi- 
"co 2070, para definir en ella la actitud 
que debemos adoptar con motivo de la 
ascos de autonomía hecha por la 
comisión, la que fué aceptada por unani- 
midad, 

Se avisa al gremio en general que en 
la asamblea del día 19 se dió por termi- 
nado el conflicto con la casa Federico 
Brusson y Brusson y al mismo tiempo 
recomendar a los compaeros galponistas 
traten de interesar a los obreros zingue- 
ros y pizarreros para que concurran a 
sercetaría a fin de organizarse. 

LA COMISION 


O. del Puerto 


PUERTO GABOTO 


Ponemos en conocimiento de todas las 
organizaciones y del proletariado en ge- 
neral y en particular a los trabajadores 
del campo que el día 5 del presente mes 
en nuestro local llevamos a cabo una re- 
unión extraordinaria donde hicieron 
acto de presencia compañeros delegados 
de varias entidades de oficios varios con 
el fin de tratar el pliego de condiciones 
que los trabajadores del campo presen- 


tarán a los patrones agricultores en las; FEDERACION OBRERA 


zonas y localidades de los departamentos 
San Gerónimo, Iriondo y San Lorenzo 
de esta provincia, Este pliego será pre- 
sentado en los sindicatos obreros del 15 
al 20 de noviembre del año en curso. 
Por F. C. S. F.: Arocena, San Fa- 
án, Barranca, Monje, Maciel, Puerto 
o, Oleveros; por F. C. C. A.: Se 
; rodino, Clarke, Díaz, Irigoyen, Casalegno 
¡y Galvez; por F. C. C. C.; Lucio V. 
¡ López, Salto Grande, Totoras, 
San Genaro, Centeno, Las Bandurrias y 
Cañada Rosquin. 


EL PLIEGO— 

Art. 1.-— Los obreros Cobrarán por 
cuadra el precio de $ 2.20 en trigo al 
corte con espigadora con tres vagones, 
el parvero, $ 0.30 más que la cuadrilla 
en el lino ídem; salvo el caso de de lu- 
via que haya que darlo vuelta, se cobra- 
rá el jornal de $ 11.— 

2.— En trigo atado será por día y se 
cobrará el jornal de $ 11.— quedando 
abolido los cuartos, contando días y me- 
dios días. ' 

3.— En las cosechadoras el trabajo 
será por tanto, a razón de $ 2.10 por 
cuadra a excepción del costurero que 
ganará $ 2.30, 4 


4.— Los obreros serán federados y 
aptos para el desempeño del trabajo. 
5.— El colono solicitará los obreros 


de los sindicatos teniendo en cuenta los 


del pliego, o en su defecto el obrero que metalúrgicos de Tysen y albañiles 
tenga su patrón que está generalizado, ' de Avellaneda, invitan al pueblo en 


general al mitin de protesta contra eCOn los presos! 
¡el capitalismo y bárbaro proceder 


estos compañeros se presentarán ante la 
sociedad, presentando su carnet, o en 
su defecto a federarse y munirse de su 


Solidaridad y lucha, trabajadores, se 


PROTESTA-—-Domingo, 9 de Junio de 1929 


: ( dd 


correspondiente carnet. 

6.— No se tomarán represalias con los 
obreros organizados salvo causa justifi- 
cada. 4 


EN LAS TRILLADORAS— , 

1.— Los dueños de máquinas o encar: 
gados reconocerán los sindicatos y so 
ciedades obreras y trabajarán con perso 
nal adherido a ella, contando que serán 
aptos y competentes al desempeño del 
movimiento. La cuadrilla será la necesa: 
ría que el maquinista solicite al sindi- 
cato. 

2.— El precio estipulado para cada 
obrero será de $ 0.41% por quintal de 
trigo y de $ 0.05. por quintal de lino 


para cada obrero, 


3.— El fogista, cocinero, aceitero, 
aguatero y ayudante, foguin, serán con- 


; vencionales. 


4.— El pisador del palo y colero, se- 
rán mensuales y ganarán $ 1.20 cluno. 

5.— El trabajo se efectuará de la sa- 
lida a puestas de sol con medio hora 
para el almuerzo y café; 2 horas al me- 
dio día y media” hora a la tarde para 
colación y mate. 

6.— La libreta de romaneo estará a 
disposición de los obreros que trabajan 
a destajo para tomar nota cuando la so- 
liciten. 

7.— Todo dueño de máquina facilita- 
rá una carpa habitación para resguardo 
de lluvias a los trabajadores. 

$.— Los quintales de cereales se con- 
tarán sin destaro de bolsas. 

9.— El maquinista no se opondrá a 
los obreros el turno rotativo o a la 
changa solidaria a compañeros siempre 
que los solicitantes tengan aptitudes pa- 
ra desempeñar el trabajo del compañero 
que reemplace. 

10.— Los obreros serán” fieles al cum- 
plimiento del trabajo obrando en conse- 
cuencia acaptando las disposiciones del 
encargado, siempre y cuando éstas estén 
encuadradas en las normas en este 
pliego. 

11.— Los maquinistas 
de las mismas solicitarán a los obreros 
al sindicato, sociedad o agrupación de 
la localidad. 

12.— No se despedirá un obrero sin 
causa justificada. 

Por las delegaciones presentes 
Angel Colás MANDON- 
Puerto Gaboto, junio 5 de 1929. 


Funciones y 
Conferencias 


METALURGICOS UNIDOS 


Conferencias a realizarse en la' 


presente semana: 

El domingo 9, a las 16 horas, en la 
plaza Flores, calles Artiga y Riva- 
davia. 

EL C. DE HUELGA 
A, C. ANARQUISTA 


Belgrano 
Esta agrupación continuando la 


| eampaña pro libertad de Radowitz- 


'ky, realizará las siguientes confe- 


rácter provisario, de la secretaría | ciente e imponer a los más sumisos su rencias públicas: 


Domingo 9, a las 15 horas, en Bel- 
grano y Juan Marín (San Isidro, 
F. C. C. A. (eléctrico-, estación San 
Isidro. 


Todos-los trabajadores deben cal 


currir a estos actos. : 
LA AGRUPACION 


S. 0. VARIOS Y O. TEXTILES 
Avellaneda 


Realizarán dos conferencias por da que se ha venido realizando en casi 


organización y libertad de Radowit- 
zky, los siguientes días: 
Domingo 9, a las 15 horas, en B. 
; Alsina y Conesa, — Hablarán varios 
oradores de la F. O. R, A. 
LAS COMISIONES 


o 
S. FERROVIARIOS UNIDOS DEL 
F.C.C. A. 
Rosario 
POSTERGACION DE UNA 
VELADA 
Comunicamos a todas las organi- 
zaciones de Rosario adheridas a la 
F, O.R. A., que por estar la pelícn- 
la “Domingo sangriento”? compro- 
metida para el día 13 de julio, se 
¡ realizará en cambio el día sábado 20 
¡ a las 20.45 horas ,en el salón Select 
Cine. — Gonferencia por un delega. 
do de la capital. 
LA COMISION 
LOCAL 
¡ Bahía Blanca 
¡ El domingo 9, a las 16 horas, se 
realizará una conferencia pro Rado- 
witzky en la plaza Rivadavia. 
Varios compañeros hablarán so- 


, bre nuestro preso y de organización 
| obrera. 


El mismo día, a las 9, conferencia 


ganizar Oficios V?rios, 
EL CONSEJO 


$. CLASIFICADORES DE C. 


o encargados]: 


policiaco para con los obreros en 
huelga, que se efectuará hoy domin- 
go 9, a las 15 horas en la placita 
Piñeyro. De ahí la manifestación to- 
mará por Giribone, Pagola, Pavón y 
Mitre, en cuyo punto final harán | 
uso de la palabra compañeros de la 
F. O.R. A, y de los gremios pactan- 
tes. | 


“ASAMBLEAS 
Y REUNIONES 


COMITE PRO LOCAL 
BME. MITRE 3270 


Invitamos a las instituciones con sede 
en el mismo a la reunión que tendrá lu- 
gar el domingo 9, a las 10 horas, donde 
informaremos la marcha de su adminis- 
tración y revisar los balances de abril y 
mayo. Al mismo tiempo recomendamos 
ala A. A. Arte y Natura nos remita los 
programas de la próxima velada, para 
repartirlos entre los gremios. 

EL SECRETARIO 


F. OBRERA DEL CALZADO 
Se invita a los adherentes y simpati- 
zantes a la asamblea general que se rea- 
lirará el domingo 9, a las 9 horas, en el 


local B. Mitre 3270, para tratar el si-; 


guiente orden del día: 

Informe de secretaria, 

Informe de nuestros delegados ante el 
comité mixto. 

Reintegración de la C. A. a 

Agitación pro movimiento de mejoras 
en la próxima temporada. 
Asuntos varios. 

LA COMISION 


O. EN DULCE UNIDOS 

Se comunica a los socios y no socios 
que esta entidad ya tiene listos sus ma- 
nifiestos y citación para la asamblea ge 
neral del día jueves 13 a las 18 horas en 
su local social Paraná 134, Los camara- 
das de buena voluntad que quieran «eo- 
operar en la distribución de los mismos 
pueden pasar por nuestra secretaría a 
retirarlos. En él se refleja la forma in- 
humana que trabaja el gremio. 


LA COMISION 


O. CAJONEROS, FUNEBREROS 
Y ANEXOS 
Realizarán asamblea mañana domin- 
go 9 a las 9 horas en B, Mitre 3270. 
En ella se tratará una interesante oOr- 
den del día, por lo que se hace indis- 
pensable la mayor concurrencia de los 
¡ Obreros de este gremio. 
LA COMISION 


O. LADRILLEROS 

El domingo 9 a las 14 horas, en nues- 
tro local B. Mitre 3270, realizaremos 
asamblea general para informar el giro 
del movimiento y al mismo tiempo dis- 
_cutir la mejor forma de desarrollar un 
* plan, no sólo para combatir al lock. out 
patronal, sino la mejor forma de pres- 
tar la solidaridad que necesitan los 
obreros albañiles en la lucha que sostie- 
nen contra sus explotadores. 

Que ningún ladrillero que ame en al- 
go a la organización y quiera defender 
sus intereses, debe faltar a la asamblea 
del domingo. 

LA COMISION 


PINTORES UNIDOS 

AL GREMIO EN GENERAL— 
Trabajadores del pincel: como es del 
dominio público, debido a la propagan» 


“todos los diarios de la capital, y en las 

¡ Sucesivas asambleas efectuadas a tal ob- 

¡jeto, el Sindicato de Obreros Pintores 
y la Sociedad de resistencia Pintores 
Unidos, ha convenido la confección de 
un pliego de condiciones de trabajo, el 
que acaban de terminar de común acuer 

, do, entre las dos comisiones dictamina- 

| doras, que a tal fin fueron nombradas 

¡por las entidades, respectivamente, 

Por resclución de ambas organizacio- 
nes en sus últimas asambleas, queda 
convocado todo el gremio a la gran 
asamblea general, para tratar y aceptar 
el Pliego de Condiciones que a la mayor 

| brevedad será presentado a todos los 
empresarios pintores de la Capital. 

l La asamblea tendrá lugar el domingo 
9, a las 8.30 horas en el salón sito en 
la calle Pueyrredón 671. 

LAS COMISIONES 


F, 0. LOCAL BONAERENSE 
Cítase a los compañeros revisadores de 
cuentas para el lunes 10, a las 20 horas, 
en nuestra secretaría. 
. EL SECRETARIO 


A. A, “JUSTICIA” 
Martínez 

A fin de resolver un asunto de suma 
importancia, relacionado con el cierre 
del Sindicato de Oficios Varios de esta 
localidad, esta agrupación, puesta de 
acuerdo con ladrilleros de Beccar y pue. 
' blos vecinos y a invitación de la F. O. 
Provincial de Buenos Aires, realizó una 
reunión el día 5 del corriente, acordan- 
do los compañeros concurrente, lo si- 


Classón, ' en el local social, con el fin de reor-* guiente: 


Para seguridad de los muebles y otros 
útiles de O. Varios, sacarlos al día si- 
guiente y ponerlos en lugar seguro, de. 
jando constancia de la continuación acti- 
va y funcionamiento de nuestro local so- 


Y APUNTADORES ! cial, comunicando en breve al proleta- 


Rosario 
Velada y conferencia el lunes 10, 


¡a las 20.30 horas, en el cine Majes- ; 


tic Palace, Corrientes 1241. 

El 50 por ciento del beneficio pro 
| futura biblioteca a denominarse Si- 
món Radowitzky, 25 por ciento al 


riado regional la nueva dirección. 
Invitar para el lunes 10, a las 21 ho. 
ras ,en B. Mitre 2070, a una nueva reu- 
nión a un delegado de la F. O. P. de 
Buenos Aires y otro de la F. O. R. A. 
(consejo). Además se hace necesaria la 
presencia de Norberto Fregio, secretario 
de O. Varios, Roberto Ribal (hijo) y 
Manuel García; también se encarece la 


C. Pro Presos y 25 per ciento a la | presencia de gremios, agrupaciones y 


“Organización Obrera”. 
LA COMISION 


DE AVELLANEDA 
MITIN PUBLICO — 


' Los obreros vidrieros de Papini, 


camaradas de afinidad. 
“Dada la importancia de los asuntos a 
tratar, los citados no deben faltar, 


EL SECRETARIO 


¡Sed solidarios - 


(xn 


VARIAS, 


$. 0. MOZOS Y ANEXOS 
SUSPENSION DE LA RIFA — 

La C. A. actual de esta sociedad, ha 
resuelto dejar sin efecto la rifa que 1a 
comisión anterior ha hecho circular en, 
tre las organizaciones y compañeros de 
la capital e interior. En consecuencia los 
poseedores de talonarios deben devolyer 
el dinero de las rifas vendidas, y devo]. 


ver las boletas a esta sociedad. 


A] tomar esta determinación la comi. 
sión ha tenido eú cuenta motivos de ¡;;. 
dole moral y material que imposibilitan 
seguir adelante con rifas. 

EL SECRETARIO 


AVISO 

Por asunto urgente deseo comunicarige 
con el compañero Simón González, ex 
pro tesorero de la sociedad de Obreros 
del puerto de Rosario, por lo que ruezo 
a todo compañero que sepa donde se « 
cuentra, tenga a bien informarme. —En. 
rique Martínez, ex tesorero del gremio 

Necochea 1854, Rosario. 


Al compañero Reclús de Diago, +n Go. 
neral Acha se le emplaza a que conc. 
rra a la reunión que tendrá lugar el 
bado 15 a las 20 horas en el local soc 
Luro 955 para levantar cargos que pesan 
sobre él relativos a O. Ladrilleros y Ofi. 
cios Varios. 


Juan BELLO; José kE- 
CHE y Antonio IGLESIAS 


O, ASERRADORES Y A. 
. (Rosario) p 
Comunica haber renovado la comi 
La correspondencia a nombre del 1 0 
secretario Domingo Freire, tesorero Juan 
Santos. Calle Avellaneda 115. 
LA COMISION 


DE MARTINEZ 
INVITACION— 

Reunidos los compañeros de San Fe:- 
nando y algunos de O. Varios en Emilio 
Mitre y Tres Sargentos, sede de este 
gremio, a donde asistieron creyendo que 
tendría lugar la reunión convotada por 
la A. “Justicia”, resolvieron realizar uno 
reunión a objeto de llegar a una acue:- 
do respecto a la ubicación definitiva de 
O. Varios y encarar la mejor forma és 
afianzar su desenvolvimiento, También 
acordóse hacer extensiva la invitación : 
los camaradas de las localidades vecinas 
y todos aquellos que aun residiendo en 
la capital, quisieran tomar parte em l: 
reunión. Y para tal fin, al mismo tiem: 
po que para aclarar definitivamente lu 
situación del gremio de ladrilleros, «1. 
carecemos a la Y, Provincial el envío ue 
una delegación. 

La reunión tendrá lugar el domiugc 
9 a las 9 de la mañana en el local ¿e 0. 
Varios, sito en E. Mitre y Tres Sargen 
tos, Martínez, F. C, C. A. 

LOS REUNIDOS 


ATENEO O. CULTURAL DE 


BOCA Y BARRACAS 

CURSOS LIBRES Y GRATUITOS — 

Ponemos en conocimiento de todos 
compañeros que en nuestra secr ía, 
sita en General Hornos 1731, se dictan 
los siguientes cursos: 

Lunes: de 19 a 20 horas, dibujo lineal. 

Martes: a la misma hora, Corte y Coz- 
fección. 

Miércoles: 
tica, 

Viernes: desde las 20.30 horas, coi 
ceptos generales de ciencias naturales. 

EL ATENEO 


0.“del frigorífico 
Angie 


Los obreros del frigorífico **Anglo' 
se encuentran en huelga en la €s- 
tiba de los barcos desde el 23 de 
mayo, y en las cámaras frías, 
camaritas y capones desde el 2 de 
junio. 

El motivo de este movimiento "a 
dica en el mal proceder de los jel:s, 
subjefes e intermediarios, que se iv: 
man derechos y facultades para v:- 
jar, atropellar, insultar y ultras" 
la dignidad y la conciencia de los 
hombres y mujeres en ese estableci- 
miento de inquisición llamado «ol 
justicia presidio de esclavos y cx 
plotados de este régimen de oprobio 
y tiranía. 

Para conquistar un poco más de 
pan y respeto se emplean estas 2!- 
mas como ejercicio en las luehos 
diarias frente a la burguesía, está 
la decisión de los productores que 
todo lo enriquecen con su esfuerzo, 
para exclusivo beneficio de los pi- 
rásitos de la burguesía que se 46 
paran con las bayonetas del Estado 
y se apoyan en el obscurantismo ¡“- 
suítico de las religiones que incu!- 
can la ignorancia y mansedumbrt 
en las grandes multitudes descaul- 
sadas, 

Las asambleas de los huelgpistas 
se realizan todos los días en el loca! 
de los obreros del puerto, Neco- 
chea 1335, a las 9 horas. 


de 18.30 a 19.30, 


aritmé 


El domingo a las 9 de la mañani 
asamblea en el Teatro “Roma”, Sarmie" 
to 109 (Avellaneda). 


Las Comisiones. 

Para bien de la orientación del 
movimiento también se organizó 
provisionalmente un ciclo de confe- 
rencias: 

Primera: El viernes 7 del corrieo- 
te, en San Martín y Avda. Eduardo 
Madero, a las 17 horas. 

Segunda: Sábado 8, en Almirante 
Brown y Pedro Mendoza, a las 17 
horas. 

Tercera: El domingo 9, en Dock 
Sud, calle Facundo Quiroga y Lon- 
dres, a las 16 horas, 
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